


r
I

n EPOCA P ANAMA, R. DE P" JUNIO DE 1957

SUMARIO

i-DJTOJUAL
Seis mt'...':- dt, Admini!itr¡i("Îón Pr\...~r::sisi:i.... _ . , , . . .

Dj~(~JJ"o ¡rl,Hl.~LIal pronunciado (,H b T.i:ansmisi6n dt.~ Mando, por Don Ernest.o
,i. 1" G":'.r'¡i.:c, Jr. (l':' de Ocubro de 19~6).....

Lli.'mÚidcs panam(.'ñ~~.~Junio.-por J. A. S. (panameño)
F~Ir.dainentos de la Jegilimidad del de NovicmbH.', por Rodrígo Mico

( pan"mono ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
El Dr. Luis Eduardo Nieto Cab.llero y la Hisrori. do l'anamil.-Mis relado-

oes con el eininente çrítico cob;nbîano, por Ernesto J. C:lstjllero R.
( panameno )

FI ;irbol que (n la~ riorhes de Luna, era de Plata (versos). por Deit~etrio Korsi

( panaineìio ) . , . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . ,
At'nhtÎ('o d~ .l Sm:rtl't por Enrique Núñc.z Díai. (panameño).

DEL PAN AMA QUE SE PERDIO:

L,. BiJletera 2.\. por Fray Rodrigo (p.nanieòo).

",IOT1VOS DE LOTERlÁ:
Fulgen(io, .El Billetero (versos), por Guavo Segura (colombiano).

El D,. Anudeo Vicente Mastllari. por César A. Candanedo M. (panainei\o)
Cdalobre y 'lis Pozos de Aguas Termales, por José Franco (panameño)....

1876.I'XPLORAClONES A LOS ISTMOS OE PANAMA Y DE DAR1EN EN
1877 y 1878, por Aunando Redús (francés):

Capitulo Vi . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Cap;tulo vii . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Capitulo vii . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
C.p""lo IX ...............................

i'Ldministracîún de la Lot~ría Naçiooal dl Bcnefkencia. . "
'(ú'noros favorecidos por la suerte de Enero a Junio de 1957. . .

PORTAOA: S. E. Don Ernesto de la Guardia, Jr., Presidente de la República.
Don Erne;to de la Guateia, Jr., por J. A. S. (segunda página de la
contraportada)

Números favorecidos por la sgerte en el ario de 1956 (tercer. página de i.
contraportada)

lunta Directiva de la Lotería Nacional de Beneficencia (cuarta página de la
. contraportada)

La co,.respondcncío debe ser dirigida al Apartado 21,

Panamá, República de Panamá.

'O-lER1A

_._"".__-.

N'l 19

PdginM
-.1

io
2')

.\:

44

51

52

5 ;

51-

59
62

J7
48
~4
51-

')

PAGINA i



,~.

ADMINISTRACION DE LA LOTERIA NACIONAL

DE BENEFICENCIA

Cerenfe

Lic. AGUS'lN FrRRARl

Sld).Ccrl'llt('

DR. CARLOS E. MENDOZA

.fefe de Conlabi1Ùlad

Hnl-\cLlo CnAl'DFCK

1'C50/,('0

CILBERTO ~'lEDJNA

Secreia,.í~

PABLO A. PI:\EL

'J

PAGINA 2 1 o T Ii R 1.'- .



.~;.
;t\

Edilo,.,
ü(Jiningo H. TUfncr
Juan Antonio Susru

I ~øao'
I DR. CAllLOS E. MBNDOZA
i Admi"iJl,..O'

PABLO PINBL

I ORGANO DE LA LOniRlA NAClONAL DE BENEFICENCIA

H EPOCA PANAMA, R. DE P., JUNIO DE 1957 N9 19

EDITORIAL

Se .. .l-iciá.
Progresista

DON ERNESTO de la Guardia hijo es de una estirpede hombres progresistas por actitud mental, tra-
bajadores por vocación y por herencia y dedicados

al estudio de los hombr.es y las cosas como premisa finne
fobl'e que hacer obra potiva de provecho genei:al para la
empresa privada cuando está a su servicio y para el 'Es-
tado y la comunidad cuano, como en la actualidad, lo
orienta en su ruta y lo maneja con tino indudable.

S.e ha dicho a propósito suyo, para distinguirlo de los
vanos y pedantes, que todo lo critican y de nada saben,
que piensa primero y actúa luego. Y esto es verdad.

Ya durante la campaña política que lo llevó al Poder
('n medio de un mundo agitado por las pasiones, traído y
llevado por toda clase de intereses oscuros y hasta man-
chado de sangre por un artero magnicidio, horror de Amé-
rica, había formulado, junto con hombres de ciencias y le-
b'as que convocó en su ayuda, un esbozo de plan de go-
hiei'no y lo había llevado por todo el País para que le sir-
viera de base de discusión en su cambio de puntos de vis-
ta, en mesa redonda, fuera de la charlatanería ambiente,
no sólo con sus partidarios, sino con todos los hombres de
trabajo que encontrara en su camino, De sus conversa-
ciones con el Pueblo, individuales y en grupo, sacó los da-
t os necesarios para cuando asumió la primera magistra-
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tura de la Nación, el 1 Q de octubre del año pasado, lanzar
al País un mensaje inaugural que, más que promesas, con-
tenía un diagnóstico concienzudo de las necesidades nacio-
nales en todos los ramos de la Administración y, sobre to-
do, de la Hacienda y de la Economía, postradas' como con-
secuencia de las dos grandes guerras últimas y del escaso
espíritu de iniciativa de los panameños y de las livianda-
des y ningún apego al servicio público de los políticos.

Dijio entonces el Presidente: ", . . El erario público ha
registrado en cada uno de esos años (de 1945 en adelante)
un déficit que representa, aproximadamente, la décima
parte de los ingresos fiscales, Todo esto refleja claramen-
te no sólo una ineficiente organización administrativa, sino
un Presupuesto defectuoso en su estructura, Que debe ser
objeto de estudio y corregirse, porque un país como el nues-
tro, limitado en sus recursos, no puede continuar gober-
uado al déficit, como ha venido sucediendo hasta ahora."

Dijo también el señor De la Guardia: ".. . Las ante-
riores reflexiones se refuerzan cuando uno observa el au-
mento de la deuda pública, que ha subido de B/17,239,595.00
en 1945 a B/44.168,276.00 al 31 de diciempre de 1955:'

Afirmó, por último, don Ernesto, en este renglón de
consideraciones: ", . . La reforma de la administración pú-
blica constituye condición indispensable para que el Esta-
do pueda promover el desarrollo económico-social del país,
que, en nuestro caso, por la limitación de nuestros recur-
sos fiscales y humanos, necesita, para avanzar hacia pla-
nes superiores de vida, que el Estado lo fomente, lo orien-
te y lo dirija, Desde luego, esto supone la planificación,

tanto de la propia función oficial, como de las activida-
des privadas en el campo de la producción. Y, para que
nos apartemos de equívocos y aprensiones, hay gue definir
la planificación en seguida, esencialmente, comó un inven-
tario de las necesidades y los recursos del país, y como una
formulación de planes generales y de programas periódi-
cos, que tienden al aprovechamiento de tales recursos pa-
ra satisfacer las necesidades de la comunidad. Esto, óîga-
se bien, es algo muy distinto de la regimentación totalita-
ria. Es algo que no sólo se aleja de la idea de entorpecer

y, menos aún, de subyugar la actividad privada, sino que,
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por el contrario, busca la adopción de normas y procedi-
mientos para que ésta se desrrolle con mayor vigor y pa-
ra que su desarrollo beneficie a la N ación entera. . .".

En la ocasión de que hablamos el señor De la Guar-
dia ordenó en ocho grupos principales los problemas que
la Nación confronta y algo dijo sobre la manera de re-
solverlos, así: i 9 Problemas orgánicos del Poder Público,
jurídicos y funcionales; 2(/ Probl~mas económico~financie-
ros, i'elativos a la gestión del Estado en el desarrollo eco-
nómico-social del país; al inventario de los recursos natu-
i ales y a la regulación de su uso; a la revisión fiscal, y a
la transformación del Presupuesto en un instrumento ap-
to para el fomento de la producción nacional; 39 Los pro-
blemas que abarcan la acción tutelar del Estado para ar-
monizar las relaciones obrero-patronales, para ampliar el
réghpen de seguiidad f'ocial, para rectificar los inconve-
nientes que entraña la dispersión de la población y para
la integración de las comunidades indígenas y otros gru-
pos culturales en la vida nacional; 4\J Los problemas de la
vialidad y construcción; 5(/ Los problemas de la cultura;
Wl Los problemas de la salud física, mateirial y moral;
79 Los problemas de orden municipal, y 80. Los proble:
mas internacionales. . .",

Las ideas reproducidas bastan para delinear la per-
fonalidad del estadista que se contiene en don Ernesto de
la Guardia Navarro, y ponen de manifiesto que él tomó el
Mando de la Nación con un déficit aproximado de la dé-
cima parte de los ingresos fiscales, de suyo precarios; una
deuda pública que había subido en los últimos diez años
dos tel'Cel'aH partes más de su monto original, y una eco-
nomía ausente por completo de la promoción del Estado
para hacer cumplir la función de progreso general a que
está llamada en el mundo moderno. En los tres primeros
meses de su Gobierno el Presidente inició sus labores pre-
parando un Presupuesto mediante el cual suprimió em-
pleos supérfluos, de una burocracia frondosa, y más que
esto, parásita, y prov.eyó renglones para atender al desem-
pleo heredado de situaciones ajenas a su responsabildad,
e~ un plan c~minero ambicioso y ?bras urbanas de gran
aliento, .Y estimular la empresa privada, La economía al-
canzada fue mayor de cuatro milones.
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En el camino de estimular la economía nacional hizo

dictar la Ley de Fomento a la Producción, que, si bien fue
combatida al principio por incomprensión, fue después sa-
ludada con toda la consideración debida a su importancia
'\,' al rol que desempefiará a mediÇla que el capital vaya ha-
tiendo uso de los beneficios que le proporciona ese instru-
mento legal para logl'ar el bienestar general de los asocia-
dos. Hablando de esta Ley el Presidente expresÓ los si-
guientes conceptos: ". . . Es un proyecto en el que Be man-
tienen y amplían los incentivos que ya existen para la in-
versión de capitales en la industria, pero en el que, con-

juntamente con ello, se establecen obligaciones Rara los in-
versionistas y se exigen a éstos garantías para el cUl1nli-
miento de las responsabildades que apareja toda conce-
sión. N o veo cómo hubiera podido ser de otro modo, so-

br.e todo si pensamos en que las exoneraciones concedidas
por contratos con la Nación representan en la actualida(l
una suma que llega casi a 1m; dos milones de balboas. Pa-
ra proteger a la industlia panameña contra la competen-
cia se establecen medidas eficaces, pero no sería justo
ebligar a los consumidores a comprar un producto del país
más caro que el que viene de afuera y hacer que el Esta-
do se desprenda de varios milones de balboas en impues-
tos, sin que antes se hayan trazado objetivos laudables y
tomado las providencias del caso para que los inversionis-
tas cumplan con tales objetivos. . ."

El señor De la Guardia, si por un lado estimula el fo-
mento económico, no pierde çle vista, por el otro, el inte-
rés del consumidor. Y esto es lo que hace todo hombre
previsor, que piensa primero y obra después.

A nuestro Presidente no le tomaron de sorpresa, sin
afrontarlas con inteligencia, las consecuencias de la apli-
cación del Tratado Remón-Eisenhower. A este respecto el
Gobierno, consciente de la suya, apeló a la responsabildad
del comercio y de la industria en la parte que les corres-
ponde como beneficiarios de las ganancias que hasta ene-
ro de este año venían alimentando a las arcas de los co-
misariatos; y así les dijo: "Comerciantes e industriales

productores de servicios los unos y de bienes los otros tie~
nen un deber indiscutible: el de afrontar la situación' que
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tenemos por delante, con un altp, sentido de i:e~ponsabili-
dad y un espíritu de colaboracion que. b~nefi~i; a tod?~
los panameños". Por su part, la Admiiistracion ofrecio
prestar toda cooperación para que el cambio se operase
dentro de la mayor normalidad y para prevenir toda ~er-
turbación que pudiese afecr desfavorablemente el nivel
de vida de los panameños. Ambo~ gobernantes y gober-
nados, han puesto de su parte para conseguir resultados
satÍsfactorios sobre este particular.

Con motivo de la Navida el Presidente volvió a ha-
blarle a su Pueblo y ofrecióle un vasto programa de cons-
trucción de caminos, calles, edificios y otras obras públi-
cas, con vista a absorber la mano de obra vacante en las
ciudades terminales y el interior de la República, En eje-
cución de esa promesa pudo más tarde decirles a los in-
terioranos en su célebre discurso de Caldera: "Poi' aquí
ya se me ha visto buscando medios para disponer del ex-
-cedente de ganado, entregando el acueducto al municipio
de Boquete y resolviendo en favor de más de cincuenta
familas chiricanas el viejo problema social de las tierras
de Thorp. Por aquí se pueden palpar algunos resultados
en la conformción de calles en Alanje, Las Lajas, Reme-
dios y Concepción; en el corte de los caminos al mismo
Alanje y a Boquerón y a los que van de Concepción al
Hato del Volcán, de Dolega a PotrerilOB, de Chiriquí a
Gualaca, de Dolega al Higo, de Guabalá a Tolé, de David
a Loma Colorada y a San 9a1'los, de Los Naranjos a Quiel,
de Los Ladrillos a Horqueta, de Boquete a Palmira y de
la Carretera Central a San Félix, Horconcitos. Puerto de

Hemedios, N ancito y Hato Viejo; en el punte colgante
para peatones a este lugar y en el piso de los puentes de
Río David, de Quebrada del Pueblo, de Papayales, Papa-
yalito y Cochea, de La Rufinita, El Embudo, Jacoy y
Ponseca; en la terminación del área de estacionamiento
del aeropuerto Enrique Malek, en la apertura de caminos
taneros a Potrerilos, en los estudios, ya terminados, para
los puentes sobre Río Estí, Río Cochea, Los Ladrilos y
Orila del Río, y en los trabajos, ahora en ejecución, para
ì'eh3:biltar la C:irre~ra Central entre Soná y Guabalá, el
camino al Hoii1to y los que corren de David a Puerto Pe-
dregal y de Hato del Volc'n a Cañas Gordas. Por aquí, ,
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en fín, se podrá apreciar muy pronto al Gobierno, en una
de sus obras de gran envergadura, cuando se inicien los
trabajos de la vía que nos conectará con Costa Rica y que
forma parte de la Cal'etera InteramerIcana".

Esto, en la Pro\Incia de Chiriquí. Ya el proyecto de
esta Carretera a que aludía don Ernesto y que atravesará
de un canto a otro a la N ación está financiado hasta Pa-
namá, y en el Congreso de Carreteras, próximo a reunirse
en esta capital, se decidirá de la suerte del 

llamado 'lapón

del Darién, que será su conclusión hasta la frontera sur.
También está financiado el acueducto y alcantarilado

de los barrios aledaños y se publican edictos para las li-
citaciones correspondientes. Esta obra costará cinco mi-
llones de balboas y dará oportunidad de trabajo a mucha
gente que carece de él en los centros urbanos.

Por otra parte, la industria se ha aprovechado de la

Ley de Fomento a la Producción y, conjuntamente con al-
gunos proyectos importantes del Instituto de Fomento
Económico, se entrega a actividades de gran aliento. Una
de las grandes Refinerías de Petróleo destinadas a Colón
ha acrecentado sus trabajos con la construcción de una
carretera de dos kilómetros y medio de largo, de tres edi-
ficios para oficinas y de otras instalaciones importantes,

Cuanto se deja dicho y mucho que queda en el tintero
:t'evela planificación consciente y obra efectiva, palpable,
para el Interior y para todo el País, que sólo niegan los
sordos que no quieren oir y ciegos que no quieren ver la
obra de progreso realizada por don 'Ernesto de la Guar-
dia N avarl'O en los seis meses en que está trabajando con el
Presupuesto de 1957, el máR justo que hayamos tenido du-
rante los últimos años.

La Prensa Nacional, no prejuiciada, sino, al contra-
do, la vigo rizada en su cónfianza por los hechos que hie-

ren sus sentidos, augura mejores tiempos para Panamá
y se funda para ello en la existencia de un Gobierno es-
table y honesto, con planes sensatos, a corto y largo pla-

zo, y la cooperación que le está prestando a la Adminis-
tración del señor De la Guardia el pueblo que piensa sien-
te y trabaja y que no "baja del balcón" sino para Ìa vo-
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dnglería y la censura insensata de ambiciosos de poder y
de dinero, que no miran en medios para alcanzar uno y
otro, aunque sea en perjuicio de la Nación y de sus inte-
reses más elevados, políticos, económicos, sociales .Y cul-
turales.

Panamá tiene hoy pulso porque lo tiene su Gobierno,
el Gobierno constructivo de Don Ernesto de la Guardia Jr.

Sea este el tributo de "Lotería" a sus primeros seis
meses de labor honrada y patriótica.

,

N únieros favoreeidos en la IJotería en

los meses de Enero a Junio de 1957

.'echa Sorteo N'" Primero Segundo Telcero

Enero 6 1974 8992 2291 3279
t;nero 1 :3 ......... . 1975 5:29 4167 7077
EnerO 20 ......... . 1976 1617 2492 2312
Enero 27 _....... . 1977 3528 6895 :i649
Febi'ero 3 _........ . 1978 5726 3631 1395
Febrero 10 .. . 1979 0158 0632 5085
Febrero 17 ......... . 1980 8061 3245 0908
Febrero 24 - _...... -. 1981 0141 2249 6692
Marzo 3 ....... - -. 1982 1357 8743 8184
Marzo 10 - _... _.... 1983 8085 8265 3893
Marzo 17 1!)84 5385 4992 1440
Marzo 24 ......... . 1985 4082 0921 5967
Marzo 31 ......... . 1986 6479 1561 :1782
Abril 7 1987 6217 0443 2300 ,

Abril 14 .,.. - 1988 1196 5993 4638
,Abril 21 1989 6175 1~16 2464

Abril 28 ......... . 1990 9154f 5746 3714
Mayo 5 .... - 1991 2384 1579 6262
Mayo 12 ......... . 1992 2134 810!) fi!l4fi
Mayo 1.9 ......... . 1993 5220 9479 2126
Mayo 26 ........ . 1994 1216 !)460 1040
Junio 2 .. -........ 1995 6006 834B :l743
Junio 9 .......... . 1996 0046 902R 561:1

..u.."..__.___.._ _,,___ __nn .._---~
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Discurso Inaugural Pronunciado

en la Transmisión del Mando

por Don Ernesto de la Guardia, Jr.
SEÑORES:

);0 es ('~ta una ceremoni¡¡ euLierta de vistosas exterioridades, pero

Coxhausla de contenido, ni es escueta formalidad el juramento que acabo

de prestar. Cuando la Constitución entrega al Presidente de la Asamblea

Nacional el encargo de imponer las insignias del mandato y de la res-
ponsabildad al ciudadano investido por el pueblo con la función cimera

de la vida eivil, lo que busca es infundir a este acto un significado impon-
derable. A eso se debe el que, por sobre las limitaciones circunstanciales,
se sienta aquí, en exacta medida, la presencia de la nación panameña co-
iio fuerza moral permanente, superior a todos y cada uno de nosotros,

seres transitorios, perecederos. A eso se debe también el qm" al mismo
tiempo que la persona del Presidente de la Cámara Legislativa, adquiere
plena eatl:goría de vocero de la comunidad nacional, su palabra tras-
ciende el pensamiento colectivo de los panameños señalándome todo un
ri'pertorIo de deberes por los que habré de rendir cuenta, cumplidamente.
en los cuatro años que desde ahora se proyectan hacia el porvenir. Y a eso
fe debe, en fin, el que al corresponder a su discurso, le hable, por medio
cit, él, a la Nación entera, cuvo destino inmediato será desde ahora par¡¡
mí, en virtud del cargo que comienzo a ejercer, preocupación y desvelo_

misión y compromiso.

MENSAJE INICIAl. AL PUEBLO

Es, pues, el pueblo panameño el destinatario de este men;òaje iiiicial
de mi administración al que seguirán, cuando fuere conveniente y opor-

tnno, otros igualmente nenas de incondicional sinceridad.
Nada he de ofrecer que sea distinto a la prosecución de una coiiduc-

ta única en mi "ida, reiterada durante la campaña electoral reciente, igual
siempre porque está vinculada a valores ideológicos y morales de su-
prema jerarquía. En esta, mi primera comunicación pa¡'a el pueblo pana-
meño como Presidente, me ceñiré al mismo método que en mis discursos
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durante la caiiipaña dedoral, porque son idéntico;; lo;; uhjeti,,,¡, qUl' 1)(:1'-
rigo. Si antes el candidato, huyéndole a toda idea de prodigar f,l;;a:;
proniesas, se mantuvo empeñado en hacer conocer al país la naturaleza
\erdadeni y el tamaño ingente de nuestras difcultades, ahora eí Maii-
d¡itario, íntiiiamente compenetrado de su adusta responsabilidad, iLIH'
r'dohlar su ahinco en decir lo que sabe y lo que siente ;;obre la realidad
del pais y en indicar cuáles son, a su juicio, los caminos que se ban de
seguir para el logro del anhelado mejoramiento colectivo.

Conceptúo que la república no podrá sustraerse al gravamen .11- los
fadores n:~gativos qul' obran sobre ella si no forjamos tn el pueblo pa-

nameño una clara conciencia de los problemas vigentes. Creo que ;;ólo
iuando una parte apreciable de nuestros compatriotas perciba a cahali-
dad las causas y la sustancia de las condiciones que tan honda pero tan
l iega iiiconformidad suscitan hoy, nos será posible tomar medidas en
n.lación con la;; únicas soluciones asequibles. Y no dudo de que úni-
cnmenli entonces surgirá el esfuerzo conjunto, firme y eonsecuenle que

~I- haù: menester si deseamos de veras superar lllR dificultades que actual-
mente nos inquietan.

UN GRAVE MOMENTO NACIONAL

En 1111 concepto, los panameños no las hemos coufrontado más ~erias
desde el advenimiento de la república. Un eomplejp cúmulo dI' I.uestiones
de diversa naturaleza y magnitud se levanta ante naso1ro& y nos exige

respuesta franca y perentoria. Yo diría que ellas todas, a pesar de &u

variedad, pueden resumirse en una sola, que seria la siguiente; está la
nación panameña, en cuanto a conjunto organizado, en condiciones de
iosegurar a cada panarneio individual la satisfacción de sus nece5idades

vitales'? Ese e~. conciudadanos, el interrogante que la historia nos plan-
tea en este punto del derrotero colectivo. Y como siempre que el ser
humano se enfrenta a las instancias deci5ivas de su destino, 105 panamp-
DOS lodos deberíamos escudriñar nuestra conciencia, nuestra conducta
v nu:'stros ados para i'stablecer qué parte nos corresponde en las causas
.I.~ una situnciÚlI que a la generalidad, desazona a qué se debe el que la
,'"isliiieia iiaeiiiiial se niuestre hoy ante nosotros de modo taii exigente y
cuál (;; la n1zón de que las circunstancias impriman en nuestro espíritu

i¡¡ turbativa sensación de que nos movpmos por entre las iricertidumbn~s de
IBI camino en cuyos tramos no cabe retroceder, sino seguir addante. no
importa cuánto igiion-:nios a dónde nos conduce.

FINAL DE UNA ETAPA

Eii mi opiiiion, ya expresada ante5, lo que llo~ OCUlTe es que estamos

al extremo dp un modo y (le una manl'ra de vÍ\ ir que resu1tan inadecua-
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dos pani satisfacer las mas apremiantes exigencias del país. Que uiia

ilusión sostenida por los panameños durante cuatro siglos, en virtud de
la cual la función del tránsito iiiteroceánico aparecía como factor predo-

ininantp, si no l'xcliisivo. de iiiic:;tra existencia colectiva, como sustentáculo
primordial, si no único, de la nacionalidad, se ha derrumbado al choque
con la realidad. Que la idea predominante entre nosotros, hasta reciente!"
años dt~ que las faenas relacionadas con el cruce por el Tstn10 subvendrían

eternamente a nuestras necesidades, ha perdido vigencia.

Ahora podemos valorar con mayor o menor exactitud la medida 1'11
que el camino de tierra, los carriles de hierro y la \'ía acuática contri-
buyeroii al proceso de la formación nacional, pero no igiioramos el grado
en que hall limitado o des\'iado el desenvolvimiento orgánico del país, ni

nos falta la conciencia de que nada de eso puede continuar siendo eje
vital de nuestra colectividad. La experiencia republicana de medio siglo
ha ba;tado y sobrado para quc los panameños renunciemos a la presun-

ción de que el juego automático de la economía canalera sería capaz de

solucionar todas nuestras dificultadcs y para que despertemos a la verdad
de t¡ue, fenecida la etapa que SI' apoyó en tan falso concepto, !a tarea
que tenemos por delante es la dt, reforzar los cimientos de la nacionali.
dad, explotando mejor sus recursos y ampliándolos y renovándolO! por

ia intensifcación de todos nuestros afanes produetivos.

HAY QUE CONOCER LA REALIDAD

El cumplimiento de la misión que la historia nos propone exige, Sll
embargo, que conozcamos de inanera cierta las actuales condiciones del
país. Y por eso, ningún propósito más iinportante asigno a este mensaje
que el de establecer nociones fundamentales acerca de los principale:; pro-
\-!eiias hásicos que estamos confronlando. Siento irresistible vocación de
obra fecunda, pero bien me sé que por muy dilatadas que fuesen mis
ambiciones, nada lograría sin el concurso constante y entusiasta de mis
compatriolas y que no importa la magnitud de lo que yo realice, ello
no podrá menos que ser insignificante en coinparaeióii t:on la gran faena
histórica que las actuales y las inmediatas generaciones panameñas tienen

que evacuar.

EL HOMBRE PANAMEÑO
En último análisis, el problema que está a la base de todas nuestra:;

preocupaeioll'i3 es el mismo hvmbre panameño. Y st'rÍa absurdo bU8Çar
manera de solucionar las dificultades que nos acosan sin tornar nuestra
utención al hombre panameño como ser natural y sociaL. Quiénes y cuán-
los somos, cómo rrecemos, de qué y cómo vivimos? He aquí el punto de
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partii1a, igual que de llegada, para wia cabal inteligencia de los proble-
mas nacionale;;.

Los cinco censos de población levantados desde 1911 hasta 1950 in-
dican el número y la capacidad de crecimiento demográfico del pais. De

;"36.00 habitantes, en números redondos, que contábamos en aquel año,
hemos pasado a B05.00 en 1950. Y cualquier análisis que se haga de ros
iesultados censales que arrojan las distintas decenas, revelarán que la po-
tencialidad biológica del panameño aumenta nuestra población, por creci-
miento natural, a un ritmo de veinticinco por mil anualmente, o sea, en

rr.ás del doble que la rata de crecimiento mundiaL. Pero como et incre-
mento de la pobración no impulsa por sí mismo, mecánicamente, el desa-

rroUo económico, la ausencia de una seión racional y previsora por

parte del Estado y de la sociedad, origina situaciones extraordinariamente

i ntrÎncadas, que parecen insolubles.

MAS HOMBRES, MAS EXIGENCIAS

En efecto, si un año tr88 otro se produce una adición de veinticinco ha-
bitantes por cada mil -lo que quiere decir, por ejemplo, que en los
diez ~ños de 1940 a 1950, tos menores de diez aumentaron en 22.00üO-u

las obligaciones del Estado no pueden menos que crerr y cada año se
requieren más alimentos, más viviendas y más educación. Podría alguien,
sin embargo, asegurar que estamos atendiendo satisfactoriamente a tales
liecesidades? Los datos eetadílticos, que nos dicen que no, muestran,
por el contrario, de manera palmaria, que el tiempo, a medida que trans-
Clirre, nos deja un saldo cada vez más cuantioso de seres insatisfechos que
únicamente puede ser reducido si nos empeñamos a fondo en reorganizar
1" vida nacionaL.

POBLACION DlSPERSA

Vienen a propósito unas referencias, si bien someras, a determinadas
('aracterísticas vitales del país.

La primera se relaciona con la distribución del capital humano en
nuebtro territorÎo. Si la observamos en las dos vertientes del país vemos
que en la del Pacífico demora el 83% de la población. Si tomamos el canal
como línea divisoria, nos encontramos con que, según el censo, hada el
Este, en 45.000 kilómetros cuadrados, moran sólo 299.00 personas,
incluyendo las de las llamadas ciudades terminales, en cambio que ha.
cia el Oeste, donde la extensión territorial abarca únicamente 29.00 kHó-
metros, el número de habitantes suma a 50.00. Pero si va~os más le-

jos, descubriremos el dato revelador de que el 64% de la población cla-
sificada como rural que comprende más de medio millón de hombres y
mujeres, aparece diseminada en más de seis mil seiscentos caseríos, de
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lo!ô t:uaie~ casi 2.900, o sea, el treinta y tres por cieiito aproxilll.-danl('lil1',
contienen tan sÓlo veinte moradores cada uno.

Unos cincuenta mil de nuestros habitantes se ocupan f'n sen lelOS

personales, veinte mil se dedican al comercio, un nÚmero poco Jl1lnor tra-
haja en la Zona del Canal y catorce mil se divideii por igual eiitn' las
uctividadr:s del transporte)' las de la construceión. El J"lsto, que es d seco

tor rnÚs numeroso, lo constituye el eampesino, un ser lrashuniaiilf. dc
escasos conocimientos, alejado de la técnica, que no disponi: di' crí,ditos
ni de tlperos dI" lahraiiza Y' qui' produce llm poco. Eii proporción ('011-

ó,iderahlt 110 ha ido a la pscuela ni ~(: ha desaHaheiizado. Su aliineiituciiiii
es ddiciente y su salud flaquea ante el emliate de las l:lIfprml'dades. Y si
en la lucha contra la naturaleza el "monte" lo "enee una y otra vez. liada
distinto puede ocurrirle frente a condiciones ~ociales qiw no eonipn'iid,'
ni podría comprender.

A los anteriore~ datos, que cualquiera podría constalar y qw' SOIl del

conocimiento de unas cuantas docenas de panameños estudiosos, hay que
agregar que nuestros cultivos son predominantemente rudimentarios \ qUf'
explotados en esa forma se hallan apenaH unas 240.000 hectáreas, " ,;('a
una treiiitava parte del territorio nacional, que represeiit: una quinta par-
te de las tierras en explotación, mientras que n pastos se han dedicad"
;)50.000 heetáreas que representan la mitad de toda la extensión 1'11 uso.

He pintado a grandes trazoH un aspecto de la realidad naLional hacia 1"
cual, 1m mi concepto, !f debe dirigir con especial cuidado nueHtra alención

si deseamos impulsar el desarrollo econóniieo-Hocial i-e la Nacifii.

BL nE8EMPLEO

Si las condiciones del campesinado son precarias, sólo difieren en
grado y fonna dI" las que preyalecen en la mayoría de lOs grupos sociales
dasificados como u rhanos. El fenómeno que eon mayor bulto resalta ahora
entre estos eH la falta de trabajo. La cifra i'xada de las personas en ia.
gani-a f(;r;¡osa no se ha podido eHtahlecer, pero a base de lo que nos dice
el censo de 1950, no seria ayenlurado estimar que en la~ dOH ciudades

prineIpales del país, quizás un 10')1. de lus personas que fornian la i,ohla-
(:ióii aetiva. carece dI' ocupaciÓn remunerada tstable.

No cahe duda de qU(~ en torno a este fenómeno se podrían hacn Inr-
gas y ponderadas consideracioiieH, pero lo (IUi: vi"rdadt~rameiile interesa
e~ averiguar en qué medida d desempleo depende de factoreH temporales
y hasta dónde sc le debe atribuir a fallas en la estructura económico-so-

cial del país. La mayor parte de los datos parecen indicar que esta Última
es la causa primord ial df~ su ex istencia.
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ENCARECIMIENTO DE LA VIDA

,\ más del desempleo, a nuestra población la afecta el alto costo de
1(1 vid¡, sobre todo en el sector urbano, donde día a día el obrero siente
que disminuye el alcance de su sueldo o salario para la compra de ali.
mentos, ropa y medicinas, lo mismo que para pagar el importe de su
vivienda. Desafortunadamente el costo de la vida depende mucho entre

otros de factores foráneos, cuya acción sólo podremos contrarrestar in-
tensificando las actividade productivll IDtenias. Me hallo lejos de pensar
que no sea conveniente y aún posi, dar cem medios que nos permitan

inejorar el nivel general de sueldos y estahleer para las grandes mayorías
c'abajadoras una r,emuneración ma. jnita; pero no puedo menos que
liegar a la conclusión de que mienras no detengamos, mediante una po-
litica ~bien orientada de desarrollo nacional, los elementos que determinan
el alto costo de la vida, los grupo que dependen de sueldos y salarios
seguirán irremisiblemente viendo que su poder adquisitivo merma y dis-
minuye.

VIVIENDAS IN:-UFlCIENTES E INADECUADAS
Lineas arriba mencioné la vivienda y ceidero que debo añadir algu.

iias consideradones al respeto. Se trata de un problema cuya magnitud
excede con mucho los esfuerzoa real_dos hasta ahora para sohicionarlo.
En 8US aspectos más alarmantes repreita la existencia de 45.00 vivien-

das urbanas y 92.00 rurales que no ohøtante carecer de servicios eH-
Óentes de agua y alcantarilado, albergan a 639.00 almas; un régimen
di: ocupación NI virtud del cual mieBtras en las campiñas y montañas el
campesino levanta su propia choza, en las áreas urbanas las tres cuartas

l)ltrtes de las viviendas son ocupadas en arriendo y en las ciudades de
Panamá y Colón más de los nueve décimos de las unidades de vivienda no
pertenecen a quienes las habitan; un estado de cosas, en fin, que ha

traído como consecuell~ia el que en nuestra ciudad capital el promedio de

(l(;upantes 5('a (1,- cinco por una habitación que sólo mide 120 pies cua-
drados y por b cual se paga un alquiler medio de B/6.50 mensuale!;.

Qué significan lo!; datos que anteced para un programa de cons-
lrucción de viviendas? Qué necesitamos construír, anualmente, en todo el
país, más de 11,000 unidades de viviendas y que para satisfacer tan
nngustiosa iwct'sidad en un plan a largo plazo, tendríamos que invertir más
de quinee millones de balboas por año. Sin dilatarme en una glosa sobre

las repercusiones nocivas que tiene la vivienda inadecuada en muchos as-
pectos de la vida, sobre todo en los que se reladonan con la familia y la
moral, es fuerza que señala la imperiosa obHgación en que nos encon-

tramos de revisar todo cuanto se ha hecho para solucionar ese problema

v de poner en juego nuevas medidas efectivas que Se ditijan a ese fin.
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LA SITUAClON EIJUCATlV A

Las cuestiones relativas a la educación pÚhlica se han debatido iiU-
cho en los Últimos años, si bien, con más de apasionamiento que de razón.
Mientras los que defienden la gestión oficial: sostienen que se trabaja se-
riamente por una mejor fonnaeión intelectual y espiritual -de las nuevas
generaciones, 10l' que la impugnan proclaman con vehemencia que la e~.
i:uela pública ha fracasado y que debe buscar caminol' de rectificaeióil.

Como ocurre con toda polémica que se inicia y se persigue irregular.
mente, la razón no está ni con los que lo niegan todo ni con los que todo lo
justifican. La verdad es que la edueación nacional se ha mfrentalo por
espai:io de viirios lustros a un i:onjunto de prohlemas fundamentalb sin
encontrades solución adecuada y duraderii. Siendo como es, actividad 'lue
obra sohre un objeto móvil y cambiante, cuya miSjTla naturaleza le impide

adquirir estahilidaò defihitY'a, es lógico que la edu(:ación l'l~ mue\ a a tni-
vés de problemas sucesivos que incesantemente se renuevan. No puede,

pues, hacerse d!" mediol' que tengan validez permanente y por el contrario
(,stá ohligada a examinar y rehacer de contínuo todos los que emplea. con
iniras a conformarlos a una variable realidad social. De otra parti'. las
vicisitudes de nuestra educación pÚblica iienen su origen en el hrdlO de
que el país, como expresión humana, crece rápidamente y, bien o lIaL se
transforma, tanto en sus otros elementos fundamentales como en su es-

tructura misma. El: sistema educativo debe dar la eara a este proce"o re-
novando sus fines. sus ohjetivos, su contenido y sus procedimientos. Tal
es, básicamente, el problema que surge para la educación pública nacionaL.

Nadie podría negar que ha sido rápido el crecimiento de la eòucaeión desde
el adveniniiimto de la República. El aumenLo en los gastos prcsupuestales,
i;ada vez más abultados y algunos otros datos como el de que d~~ 1940 a

1950 la poblaeiÚn escolar creció en un nÚmero de 90.000 unidades. lo re"
vela a las daras.

60.000 NI/VOS SIN ESCUELA

Mas si hay motivo para que iistas cifras nos envaniizean, 110 falta.u:
otras que invitan a las más serias reflexiones. Las referentes a los niños
de edad escolar, recogidas por el cenl'O de J 950, demuestra u, por i:jeinplo.
que 60.405 o sea el :18~~), no asistian a In esenela. Para enjugar un déficit

de tal naturaleza en la enseñanza públiea se requerirían 2.000 maestros y

más de 300 escuelas de seis aulas, cada una de estal' con i~apal'idad para
30 alumnos. Y la situación sc torna más grave si pensamol' en las malas
condiciones de muehos de los locales escolares existentes y calculamos que
hacen falta de cerca de diccIseis milones de balhoas para atender a las
necesidades de nuestra l~dl1laeiÚn píihlica por e"e aspecto solamente. Apar-
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i. de que no todo se resolverá con que el Estado hiciera un enorme es-

fuerz(;"peeiiiiiario para construír escuelas, pues continuar.a el aw;entismo
c~coiar que, tiene coiuo causa principalísima las deprimentes condicIonl's

(Tonómico-sociales que prevalecen en el campo. Deho subrayar, ademái;,

que. 110 obstante la magnitud de los problemas materiaks que presenta
lIU1'slra educación pÚblica, más delicados me parecen aÚn los de orden
cualitativo. Revisa i- los fines y ob.ietivos de la educación confrontando
lo~ nuevos plallls de estudio y los programas con los resultados obtenidos
('-n varios años de i,xperieneia; coordinar los niveles de la enseñanza pri-
maria, intermedia y superior; procurar la superación de los educadores

en cuanto a idoneidad intelectual y moral; descubrir los factores a qUI'
'r puede atribuir el hajo rendimiento de la labor educativa; eseukar has-
la la raíz el fuiicionamiento de la Universidad y rectificar las deficien-
cias que se le vienen imputando, estos son apenas unos cuantos de los

)Jroblenias que precisa resolver con decisión para que el pueblo panameño
obtenga auténticos Iwneficios de las ingentes sumas que se invierten en rl

1,-lantl'llimiento (-J lIuestro sistema educativo.

CAMPO ENFERMO

La salud fisica ha sido siempre uno de los más graves problemas del
¡iai&. El alto nivel que en ese aspecto presenten las d,os ciudades princi-

paies no puede hacernos olvidar las condiciones en qUe viven las 625.00
personas que ocupan los medi05 rurales. Eiitudios efectuados por inves-
iigadores, tanto panameños como extranjeroii, independientemente o bajo
la re;;ponsabilid..d de entidades panameñas o intern aeIona les, revelan una
situación de salubridad que suscita honda preocupación. La poteneialidad
bioiógica de nuestras gentes, manifiesta en el ascenso constante de la tasa
(lf natalidad, euyo registro más reciente llega a treIntisiete por mil, se
('(intrarresta en los medio;; rurales por un coeficiente d(, morbilidad ge-
neraL qu:: drena las eneriiías de la poblaeión y por una de rnortabilidad
infantil, que los tficuicus consideran excesivamentè elevado. Cerca de la
mitad de las defunciones que en ellos ocurren comprende a niños meno-
res dO' dos años. Más de las dos quintas partes de los niños que mueren no
llegan a las cuatro semanas de edad. Lali causas principales de defunción

son las enfermed,adrs de los aparatos digestivos y respiratorios y se atri-
huyen a las coiidiciones del ambiente y en particul'ar de la vivienda, a la
poca edui:acibn higiénica de las madres y a la ausencia de una ayuda
niérlica apropiada.

AI,TA MORBlUDAD y MORTALIDAD

Los psiudios realizados indiúan que a las enfermedades susceptibles

(k una accióii pr;'ventiva eficaz se deben los altos ('l)ficientes de morbi.

i- o T F R I .\ PAGINA 17

..



hd¡d y mortalidad: la malaria, la parasito:ii., la desnutrición, la dia nea )
la enteritis, la tuberculosis, el piun y las enfermedades deJa priJlrra in.
fi.meia.

La malaria continua siendo un flagelo para las zonas rurale:; dI las
tierras bajas del Atlántico y el Pacífco y las campañas anti-anofl'licas ,
\os trabajos de i1renaje tienen todavía por i1danti: uiia iiilf'llsa lah"r para
reducida.

Los parásitos inte!'tinales afectan ti la mitad de la. pohlaciÚli IClIlIW'
sina y dI' las tre!' quintas a más de las nueve Jccimas partes de lo~ alu/l-
nos examinados en diversos medios rústicos eran víctimas de uncInarias o
l-umbrices. El problema de la d~snutrición que apenas si SI" ha coineniado
a investigar, ya revela el grado de su seriedad. Pruebas hechas con '"arios
grupos escolares han puesto de relieve que una alimentación baja o mala.
particularmente en proteínas animales, es hecho generalizado, de graves

cons():ueneias para la salud, que se asocia a la parasitosis, al paludismo y
a las l~nfermedades infeccÍosas.

La tuberculosis registra una incidencia alta en las comarcas iiiterio"
rimas y el pian cubre espacios muy extrndido!' que en al~una!' rl'2;iones
ai)arcan a la mayoría de los habitantes.

Falta de agua potable y de alcantarilados y letrina~, criaderos de
mosquitos, mataderos y mercados antihigiénico:', vivienda!' y escuela~ ina-
decuada~, (:ondiciones económicas precarias, todo eso, aunado a una ac.

t:ión !',lilitdria y asistencial deficiente por parte del Estado y a otro~ fac-
tores th: a('eión recíproca, dan origen alddicado estado de salud qilP
prevalece en las áreas rural:es. Y conviene señalar aquí que si la insufi-
denda de llt:dicos no es desconocida, se ignoran por lo genc:raJ alf!iino~
datos sobre este particular, que tienen significación. Me refiero a que,
según lo establecieron hace algunos años I:os funcionarios de saluhridad,
dc cada cien pcrsona~ que fallecen en el interior, ochenta y cinco no re.
ciben atención médica y que de los 240 médicos que exi~lf'n en el país.
i 80 !'e encuentran en las ciudades di: Panamá y Colón, donde residen iiá~
de 220.000 habitantes, die manera que para atender a las iiecesidade~ del
resto de nu:,i;tra poblaciÓn contamo~ solo con sesf'nta, o sea con un,-" por
iada 1 0.000 individuo".

ECONOMIA ESTANCADA

Solo he presentado en rasgos generales los prohlemas básico, âc Îa

nación panameña. Tomaría demasiado espacio y tiempo el analizados más
.1 fondo o el tratados má" en òdal:le. Considl.'ro, sin embargo, qUE' 10 ex-

puesto hasta para que todos lo:; panameños que tengan sensibilidad se
formen una noción exaela de lo que (~S nue"tro paí" y adquieran c"ncieii-
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eia de la aeclOlI 'lUll hay que emprender para transformarlo en un sentido
positivo.

No faltará, talvez, quim se pregunte por qué y cómo nos hemos colo-
cado 1"11 tan compkja situación. Es innegable que en el proceso vivido y en

sus consecuencias actuales han influído la indolencia, la incesantez, la li-
gereza y la irresponsabilidad que privan muchas veces en nuestro compor-
tamiento colectivo. A mi juicio, empero, la médula del asunto ha de en-
contrarse en que durante medio siglo hemos descansado sobre un modo
de vida que necesariamente habría de derivar hacia lo que en la actuali-
dad estamos viendo. Los hechos que he expuesto son, I-n definitiva, pecu-
liares de las regiones que hoy se conocen eomo infra, sub o poco desarro-
i ndas.Y (:stas exprE'siones, no importa lo imprecisas podemos usarlas, si-
quiera sea eondicioiialmente, para comprender mejor el estado del pais.
Los caracteres económicos que determinan las áreas de esta naturaleza
s('rl el predominio de la monoproducción, cuan 

dio mucho, de dos o tres

nimas de adividad productiva que constituyen la fuente principal, si no
unit'a. del iii¡!l"'so nacional; la haratura de la fuerza de trabajo, la escasa
pn,HJuetividad dd i:ampesino y su deficiente nivel de vida, el eonsumo casi

tutal de la produecióii inltrna, el ahorro exiguo y la lenta formación de
('''pitales.

En tériiiiios generales, estas 80n las caraderísticas de nuestra eeono-
mía. La monoproducción está aquí representada por 1m; servicios a la
7,ma de Tránsito o por otros que ii relacionan con ella, de los euales he-
I.IOS dependido excesivamente a través de los años para nuestro maiiteni-

iníento. La producción de bienes de (:onsumo es limitada, de poca variedad
, insuficienLe para las necesidades del país. Nos abastecemos casi total-
inente di, un sólo mereado y aun cuando estudios recientes indican que
""tá aumentando nuestra producción de ciertos artículos, muchos que po-
dríamos prodlUcir localmente los traemos de afuera. El ahorro, en fin,

(', débíl y la ereación de eapital para la industria, precaria y limitada.

Tales son, conciudadanos, las condiciones que estancan y dan insegu-

ridad a la economía nacional y que, por eonsiguiente, debemos modáficar

para que las mayorías populares alcancen adecuados niveles de vida. Y

'o. como panameño, ereo firmemente que no obstante lo pesado y lo
enorme de esta tarea, en nosotros se da la capacidad necesaria para rea-
lizarla.

LA ADMINISTRAClON PUBLICA

A mi parecer, el espejo de nuestras deficiencias está en el propio Es-
t:ido, al que todos miramos como cosa ajena y extraña, sin dejar por ello
de txigirle la solueión de nuestros principales problemas personales_
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D:'~dt' hace lustros re;;allan entre no;;otros los defectos de orf'aiiva.
c.ón y funcionamiento del aparato guhei-ainental, que disminuyen en efi-
cacia' y reducen el rendimiento de su labor. Investigaciont's varia:ò reali-
zadas a lo largo de los Últimos 30 años coinciden en señalar eierta:ò fallas
que ~(' repiten siempre, comprobando asi que no hemos hecho todo cuan-
lo dehiéramos para remediarlas. Concretándonie a indkar las dI- mayor

rcliev:" diré que nuestro estado no si' hall¡¡ organizado en forma adecua-
da para el cumplimiento de Ius tareas que le corresponden. Obligado por

la comunidad a tomar sobn~ si funciones cada vezniás complejas, !IO ha
rnoddficado su estructura ni mejorado su funcionamiento de manera que
le pt'r~nitii desempeñarliis satisfactoriamente.

lTnii de las manifestaciones más daras de esto es el desmesurado cn~-
cimiento de la burocracia como fenÓmeno que persiste y se haci' cada
(~ia más ~erio. Allá por el iiño di, 1926 algÚn investigador extranjero

conceptuÓ que los 5.209 empleados públicos i~ntonces exåstenies. eran
carga excesiva para el país, Sin emhargo, esa cifra se ha Jmiltipticaå)
por al¡io niás de S y los Últimos cómputos fijan en 24.737 el nÚmlTo dc'
personas que reciben sueldos del Tesoro Nacional, sin l~ontar a ia~ 2.000
ilproximadanieiite que los reciben de las instituciones autónomas y ,emi-
&utÓnomas. Para que se vea lo que esto importa para d país, vale la pena
consignar que en la actualidad los sueldos y asignaciones tJue se pagan

montin a B/2-1..757.000 anuales y representan más o menos la mitad de
los gastos pÚblicos.

No seria justo desconocer que el Estado ha asumido muchos deber('s
nui~vos para ('on la sociedad, que imponen un aumento en el personal de
la adniinistraciÚIi púhlica; pero !lO es pOl'iblc callar ri hecho òe que la bu-
rocracia oficial ha ereeido, pl'Încipaliiiente por la presión constante di' cxi.
gencia, políticas, hoy exlraordinariamente fuertes òebido a coiidicinii'"
económicas que ha!'i:n del Estado d primero de los piitronos y lo cnl1vier-
ten en prÓdigo dispensador de empleos, Ik all quc se hayan ereadn pUe~-

I.os sin ntend('r a lns nrcesidades reales del servicio púhlico ~ que ~e haya
caído con frecuencia en esa falla administrativa que eR la llamada dupli-
cación de funciones, Illcho que se hace más grave aÚn i-uiindo uno piensa
en que las obligaciones del Estado por sí l'olas, requieren de continuo el
lostableeimieiito de nuevas dependencias oficiales y I'a institución de nui'-
vos cargos pÚblicos. La l''forma administrativa confronta por todo esto,
difíciles problemas qu:" no pueden resolverse sin tomar liis preciiueiones
necesarias para que no si' iiccntÚen las cargas pecuniiirias del erario pÚblico
ni se agrave la situación econóniica ;ii'nei'iil. Auiiqui: pare:zca cuestión de
detalle, debo referirme a al¡ro que no dcja de tener importaJicia. Existen
1~11 nÚmeros más o lJllllOS npri'ciablr:s, ilIro ìndl'erminar1lo, casos dI" indio
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\ ¡duo" que i",jncl'l\ do!' o má" puesto!; público" ) de famiiias que tienen
i(;do~ su~ Ilie\lhl(i~ activo!' colocados en la administradón. y è'n momen-
LO~ econÓmico~ difíciles como los actuales, eso, que viola daras dispo-

sicione!; le!!ales, coii!;titu) e nna injustii:i:i imperdonable paia con muchas
persona!; v I\iucho!; hogare~ duramente i:astigados por la d,esocupaci(m.

ADMIMSTRAR AL DEFICIT

Otra ol)~('nación n~itt'rada ,'s el ritmo creciente de los gm;tos púbii-
cos, que en cada U1l0 dio' lo!; Último!; 12 años han rebasado el nivel de los
ingresos. Las cifra!' dI: ul\ cuadro, que no leeré para no hacerme más can-
;;ado, 1)I'rO que colisilil1O aqui,:................... demuestran quP ('n

Lodos lo~ afios tral\scurridos desde 1915 ìa alniinistración pública pana-
nieña ha ga!;Lado niá~ de lo qUl' debía. Ei llamado déficit de arra!'tre apa-
rf'e y se repiLe (:1\ cai1a uiio (le ellos, aún en aqudlos en que las recauda-
ciones superan a lo", cáicuios de renta~.~u monto è'n el período que estoy
considerando llega a B/49.634.000.00 Y su promedio anual a cuatro mi-
lJon~s y medio. En otras palabras, e', evario público ha registrado en cada
uno de eHOS años un déficit que repre"enla, aproximadamente, la ,lfcima
parte de los ingresoòò fiscales. Todo e!lto, que refleja claramenLe no sólo
una iiwfii:ieiiLc organizaeÎóll adiiiniòòLrativa sino un presupue"Lo defeetuoso
en ,,11 t'HtrueLura. debe ser objeto d,~ esLudio y debe corregirse, porque un
país como el nuestro, limitado !m sus recun¡(s, no puede continuar "go-
bernándose al déficiL". como ha venido ocurriendo durante lo!' úlLimos do-
ce años.

DEUDA PUBLICA

Las anteriores reflexiones se refuerzan cuando uno ob~el"a el auiien-
to de la deuda pública que ha subido de B/17.239.595.00 en 1945 a

.J4.168.276 al 31 de diciembre de 1955.
I\adj¡, disculf' la legitimidad die apelar al crédito público cuando i()~

ingresos ordinarios de la nación impiden la ejecución de obras indispen-

sables o importanLes ya sea para el desarrollo del país o ya para el incre-

mento del ingreso nacionaL Pero habría que dilucidar si este criterio ha
regido 'as operaciones crediticias durante el periodo a que vengo re£i.
riéndonie. Y aun!iue ello fuese así, hay que observar que la magnitud de
nuestros compromisos y las obligaciones que ésLos imponen al presu-
puesto deben tenerse en cuenta porque limitan los reeursos que pudieran

usarse f'n las Lareas de nuestro desarrollo económico-social que demandan
i:uestra aLcneión eomo medio, el más indioado, para que nos liberemos
dI" la!; privai:iones que al presente nos acosan.
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EL DESARROLLO ECONOllUCU

La rd"nllt\ de la adiiiiiiÎitracÎón pública constituye coiiòición indis-

pensable para que el Estado pueda promover el desarrollo ecoiióiiico-so-
dal del país, que en llw,stro caso, por la \'mitación de nuestros recursos

físicos y humanos, necesita, para avanzar hacia planos superiores de \'ida,
(iue el Estado lo (omentc, lo oriente y lo dirija. Desde luego, esto supone la
¡iianificaciiin, tanto de la propia función oficial, como de las activid~des
privadas en el campo dc la producción. Y para que nos apartemos de equí-

vocos y aprensiones hay que definir ia planificación enseguida, escndal-
mente, coino un inventario de las necesidades y los recursos d.el país

" como uiia fonnulación d", pianos gen~Taies y de programas periódicos.
~'iue tii,nd c'n al apro\echamiento de laks recursos para satisfacer Ins
iwcesidades de la comunidad. Esto, ójgase bien, es alge nuiy distinto di, la
regimentaeióii totalitaria. Es algo que rhJ sólo se aleja de la idea dI' I'n-
Iorpccer y nienos aÚn, de subyurwr, la aetividad príiada, sino que. por .1
(,ontrario, ¡'uscala adopcii'iii f.' Hormas y procedinii(,iito para que ('sta
se desarrolk con mayor Hil0i- , para que sn di,sairoio Iwneficie a in
iwción entera.

El dt!'ai-ollu económIco f'cgúii yo lo entil:IHI.., mas que un fiii 01'
::í niismo, Utl medio para aUllH'lIl.:ii d in¡.T('~" nacionai tm forma que iii;e-
gure el mejoramiento progresivo de los nivd('!' de vida di' toda la po-
),lación. Y i:oiisic1ero errónea la suposición de que SI' desarrolla la econo-
mía nacional con sólo favoreeer el establecimiento de empresas industrial!'s.
que se lIotltan aqui v allá, sitl phii de conjunto ni objetivos bien deter-

minados. 1':sL' ,'nur. cOllH'tid.. eii inudias partes, ha ocasionado i;erÎo!'
lT'Öef'. porque lejos de incremeiitar la renta nacionaL, lo que ha lH'eho

1,.., d('sperdiciar ¡"i; ITf'ur!'o~ 1I,ici"liale!'. ln desarrollo, tai ('~ 'lUt' ) o con-
cibo, tit,ilt', plH'S, que conjugai- (I,OS elementos: el econóinieo y el social,
que pued('ii , deben funcionar aniiónicainente en todo programa racional
de expansióii económica. 1\0 se desarrolla, en efecto, d país, si aumenla

el núni~i-o de (mpresas. pero los heiie£icIos que de ella se derivan para
Únicamente en los bolsillos (k uilos cuantos inversionista;;, sin derramanw
equitativutnente sobre la pohlaciÓn en generaL

Contamos ya con cierta experiencia qUf' en oid,'ii n i foini~nto i ii(dil~-
tría! senirÚ de Iwse para la rdopna de las disposiciones íer!ali,s vigentl s.
'.:1 apoyo a las industrias, ) a sea en forma de exoneración d~' impuestos o
~ a i'n la d(,! estable('imiento de tarifas arancelarias que protejan el producto
liacionaL dehe implicar lógicalllCllk ohligaciOlH-s para la~ einpn'sas f¡n 0-
l'ecid8s. La implf'eÎsión de nuestnis leyes a este respecto, ha dado inargi,ii
a irregularidades \ a di~i:epancias de criterio que se hace menester r(~.

ii:ediar. La !lue',) lev de f"mento de la producciÓn desarrollará, pue!', lo~
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principios ya establecidos, pero prevendrá ~sibles exceso",. o abuso:; a
fosta del Fisco o d:'1 consumidor.

RESUMEN DE LOS PROBLEMAS NACIONALES

Hubi, ra (kst:ado hacer que esta exposición discurriera deleniduiiiente
:"ubre los dÜ;tilitos grupos de problemas que la Nación confronta y so-
bre la maiiera (te resolver esos problemas. Por obvias razones de espacio,
1'(' he podido más que referirme brevemente a varios de los que más so-
bresalen. No quiero (;oncluir sin embargo, sin comunicar algunos otros,
porque el objetivo principal de este mensaje consiste -lo repito- dI lle-

var a la conciencia nacional un concepto justo de las dificultades \' ohs-
táculos que tenemos que vencer para llevar hacia la Patria que nuestros,
mayores nos legaron. Eso;; problemas pueden ordenarse en ocho grupoS
principales que se definirían asi: 19 Probl:emas orgánicos del Poder PÚ.
blico, juridicos y funeionaies. 29 Prob'emas económico.financieros relativos
a la gestión del Esta.-Io en tldesarrobo económico social del país; al ín-
ventario de los recursos naturaks y a la regulaeión de su uso; a la I'vi.
bión fillal, y a la transforniaciór del Pre¡;upuesto en instrumento apto para
el fomento de ~a prodiucción nacionaL. 3? Los problemas que abarcan la
iicción tutelar del Estado para :irmoiiizar 'las relaciones obrero.patronale:;,
J,ara ampliar el régimen i-c ~l';iuridad social, para rectifcar los inconve-
nientes que entrañan la dispersión de la población y para la integración

de las coniunidade~ indigenas y otros grupOs cultural'es en la vida nacio-
naL. 4Q Los problemas de vialidad y construcción. SQ 1.os prohlemas de

la cultura. ó9 Los problemas de la salud física, material y moraL. ¡Q Los
problemas de orden municipal y, 8? Los problemaR dI' las relaeiollP" iii-
ternacional~'R

ACTOS VE PARTICIPACION COLECTIVA

El simple enunl'ado de este eúmulo de euestiones sohra pala qU(' 1I0~
fonn;,mos una idea del l'sfut'zo verdaderamente gigantesco que los pa-

l.aiieño:; dt:Ilf1I10S rea izar en el futuro inmediato. Explica, ri mismo tiem-
po, la insistencia con que he recalcado, a todo lo largo de este mensaje,
la idea dI? que ('stanios fn~rite a un gran compromiso histórico. Creo sin-
i'eramente que hemos llegado a un punto en nuestro desem olvimiento na-

flOnai en que se iiipone la ruptura con los vicios del pasado mediantt' uiia

,iccióii colectiva dI' remisión de culpas, en la que no deben tener cabida
lai; recriminaciones, sino que todos debemos pensar únieaniente 1m conju-
¡.!i los brazos y las inteligencias pai-a emprender una obra magna de be-
neficio coledi\o. Y una de Ja~ obligaciones que 1I0S exige f'ste ado dr,

purificacióii nacional es la de (iue cambiemos de actitud con respecto a
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h :\aciÓn y al E~tHdo. i\ada hay hui doloroso a este rt~spedo conw el

llPcho Ò~ que d ptlnaml"no, poco a poco, ha dejado qUf' 51': anlOrti¡:!Uc (:11
su espíritu d sentimiento de solidaridad en que debe arraigarse la na-
,-,¡onalidad. Cada dia se hacen inás palmarias entre nosotros las consi'.
nicneias (f¡ un (~onccpto cn virtud del cual el Estado I':s cntidad cuyos (le.
sacieitos y fraca~os no nos importan porque nos son ajenos, a pesa l. de
(iDe apPlanHls ~il"lIl,i.. a ('Î para qu,~ nos rc~uelva niwstra~ (lificultadcs.
~ea ciial fiwr..' la nnba ik est(: fenÓmeno, nada ju'!tifiea la aditud dcrna-
"iado COJln'nl 1.11 ciertos ¡rrupo'3, qUl~ prctrndcn resolver sus!Hohlemas par-
ticulares a costa ¡i,e 1m; recursos dd Estado y 110 'w ¡kticnen nunca, ni
por un mOml'lito, a i:oiisiderar qu:~ ia satisfacción 'le SIlS i~xigencia~ en-

gendrarían p'~rj\lieio~ para olros sector:'s dI': la nación. tanihit,ii ('011 d(~n'-
dio a que el p.,der pÚliJieo los proll'ja ~ iiyu(k. Resulin, piie~, imp:rÎoso.

PUl' lOS pariml)~iio" aliran'Ill0S sin dil1H:iÓIl iu ,crf!iid (','eniental dc que la
,i\ación la foi-narnos todos , de '1 U 1" el Estado ni.. pucde poners(' al ,('l"
,ieio exclusivo di' nadie. '''"' dl'I'ÎIiH'lIlo de i,,~ (kri'ehos y nee';;i(lad(~~

de lol' demás

LA NEFONMA CONS'llTUCIo/vAI.

A propól'ito hahia dejado (\~ tratar a';!lilil,S temas de extraordinaria
iniportancia. lino de ellos es el de la r:'fonna conl'titucional y la nueva ley
dedoriiL El pro)'~cto de enmiendas cOnstitucionales que la pasada Asam.
Mea aprobó por unanimidad se endereza a mejorar el funcionamiento de
varias instituciones panameñas dentro del sentido democrático de nuestra
oqianizad611 polítiea.

La Carta Funilairenlal vigente contiene las garantias necesarias para
quc el puehlo ¡iamnneño realice de manera plena los ideales de lihertad y
demo('Iaeia que pr?IHHeroli Cll nuestro áuimo juntamente ,~Oll las aspira-
ciones a la iiidependencia. La lihertad y la democracia se confuni1ien ni

ul\ principio Único di~ aeaÓón y afirimici6ii de nuestra nacÎonal'idad. La

Coiisti111ciÓn n'j)1i.seiita, (~l1 euanto a los principios de org-anización polí-
tica. el re"umen y 1.1 eompen¡liio de una larga l.ueha hisl,6riea. Sus eh'-
IHento" fundam,~ntales no requieren rectificar"c y la forma eomo equili-

hra los oqHinisinos dd poder pÚblico, hasándose '~l1 el propfisito de
hacer imposihle el surgimiento de una tiranía en nuestro país, sólo ha sido
ühjetada hasta ahora por quienes acarician SCCl'etmiientr eln ¡eso v oscuro
desi;!iiio (1(, iirpow'I' cadenns al pudilo panameño.

RnVIND1CACIO.I\" DEl. SUFRAGIO POPULAR

La rdoriia constitueIolial (¡tiC ya fue aprohada en su primera dapa
'¡ que en cuiipliirii'nio de lo qui' dil'pone la propia Constitueión, pI'CSC!l-
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'.irí~ a la Cåuiara para ~u adopción final, persigue pn'ci~alleiitf' la idea
¡It consolidar las instituciones que entre nosotros garantizan el gobierno
i-emocråticn repn'seiitativo. En esta ocasión he de rPÍeririiie tan sól'o a la
parte que f'stablece la j urisdiedón electoral. En mi (:olH:epto, hornbres )

niujen~s de Panal1H1, la reforma introdudd!a a ese respecto repiT~;enta la
acción iniis df~cidida que se ha registrado en nuestro medio para liherar
el sufra¡iio de las corruptelas que 10 han deformado y falsificado durante
eiiwuenta lar¡ios aÎios de vida republicana y viene, por lo tanto, a ;;atis-
laei~r cli' manera más completa d anhelo de libertad y honradez i:kctnr;al
qui~ i:on \'eht~iiieJlcia liaJl exi¡rtsado r:'itnarliamente cinco generaciones pa-
¡,anwñus df~Só,' I f)O;-t EJl virtud de ella si' instaura la jurisdicción electoral

independilnlte, que será ejercida por un Trihunal ElectoraL a cuhierto
de toda in¡:ereneia por parte del Organo Ejecutivo.

Se j)(iir!ní usi ti"rniino a una dilatada y dolorosa historia de siiiulacios,
\ icios \' falsedades políiicas que han llenado de rtsontimitnto la concien-
cia nacionaL. que han arrojado ludibrio sobre nuestras instituciones púhli-
cas y que han marchitado en nuestras gentes la fe y la concIeneIa en

nuestra capacidad para goberiarrios libre y rf:sponsabiemt'nti~. Fsta re-
forma constituye. pues, una gran rectificación de errores f:olectivos que
ahn' y despi~ja i~i' camino hada una política nueva, auténtica y fecundia.

TIMBRE DE OH.:VU,()

La reforma coii~titucional -por quí, no deci do c's! inii.re (L, orgullo
para el Partido que la hizo parte de ~u prof'rania e'ectoral ) que obtuvo
"u primera aprobación en la Cámara. Con esto ese partido reconociÓ un
justo y vehemente redamo dd pueblo panameño ~. se f'1'i;"iÓ f'1I ¡rarantc
de su aprobai:iÓn finaL. Puedo, en consecueni.ia, rechazar por falsas las
f,species que en esk momento, plagado dfe ruiiiore;; absurc1os, s: han pu,'stn
a cIrcular sobre la cxisteni:ia di, combinaÓones políticas paru i:iitorpecer y
frustar la reforma constitucional' Tendríamos que p;Tder definitivnlllliit,.' la
fe en nosotros misnlOs si fuera cierto que determinados oriianismosimpidie-
ra la adopción de una medida que responde a tos más altos intereses na-
cioiialf:~. La reforma d:'Cloral no puede engendrar en ningún hombre hoii-
rado dudas, recelos o temores porque es un recurso para asegurar a todos
lOs ciudadanos la igualdad: en el ejercido del derecho a elcgir ) a ser

elegido. Sólo intereses turbios y malignos -que no ITtU que existen, ni
Cfeo quc tengan el desenfado moral suficiente para manifestarse-- podrían

oponerse al noble propósito de destruír para siempn~ la coacción y el
fraude electoral y r::staurar en nuestra vida politica el iniplTio d~ la .pul-
nitud y la honradez.

Con la insi'rción de la n:forma constitueIonal en su progralla di' w)-
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bierno y COIl su aprobación en las dos etapas legislativas, titulo sin duda
alguna histórico, la Coalición Patriótica Nacional dará una respuesta, la
más terminante, a todos los que se empeñan en presentada como re:,umeii
de vicio:, y de errores políticos. Con la reforma constitucional este Partido,
al que el pueblo le ha conferido el 

ejercicio del gobierno, entregándole una

amplia mayoría parlamentaria, ofrecerá histórico ejemplo a quienes en
iguales ('ircunstaneias se empeñaron en retener, para su propio benefi-
cio, los instrumentos de la lioleneÎa y de la trampa electoral. La Coa-

liciÓn PatriÓtica \'aeional no sieiite aprensión alguna respecto a su futuro
frenk al ('8tablecimiento (it. la jurisdicción electoraL. Ella sabe perfecta-

mente, pues la historia republicana nos lo enseña, que a los partidos polí-
ticos no los destruyen sus adversarios, sino eU08 mismos, desde dentro. El
ejemp'o histórico más exprrsivo de eso es d qtW ofrece el Partido Liheral,
que nunca sucumbiÓ a los embates de ningÚn ad,'ersario, pero que decre.
tÓ su decadencia al desintegrarse por causa de internas divisiones.

La le~ Ai"cloral que se expedirá en desarrollo de la reforma COIl5ti-
tacional no abriga propÓsito alguno de acahar eon ningún Partido, sino
que busca asegurar la formaeÎÓn y el funcionamiento de todos los que
cuenten eon el apoyo de un sector apreeiable de la opinión pública. Afir-
nio, die manera categórica, que el Código Electoral que presentaré a la
Asamblea Nacional una vei que se aprueben las reformas constitucionales,
~erá el eÚniulo de IlisposieioTH:s eleetoniles inás denionátieas ) heuf"ieio-
sas en cuanto a la eliminación de los vicios electorales que hayamos tenido
en 1l1lPstra .historia ri"puhliemia. Tengo, por eso. la más absoluta con-
fianza en que la reforma eoustituÓonal y el Códi¡w Electoral no verán al-
~ar~e contra ellos. en el seno de la Asamblea, maniobras que se inspirl'ii
(n pr;~tensioi\ls egoístas. Y sI.. que como estas medidas las quiere y las de-
manda el pudilo panameño. (.1 S('. constituirá. fllesde ahora. en su iná;;
celoso guardiáu.

NUESTROS DERECHOS EN EL CANAl.

La otra (u('stion a que debo rcferÌrill es la del justo ninip'imidito
(it los tratados qu:' rigni nuestras relaciones con los Estados Unidos. Creo
que los Con' eiiios eelebniilos dl'sde 1()36, indu)endo los de ese año.
ndo'('cen de dl'f('(tos y no "aiisfacl'n. por eso, adecuadaiil'utt. las aspi.
nicioiiè's naeiomilf'S. 8i bien es ci!'ito (l'll se aproximan a esta meta. En
cuanto al de ~VIutu() F.ntendiiiieiito y Cooperación, coiisidero que su aflli.
e,lliÚn eonseetlliite iio po(1',ní por inenos que traer heneficios a Panamá.
Comparto los anhelos de los trabajadores panameños en la Zona del ea-
nalen cuanto a la igualdad de salarios y empeño desde ahora mi palabra
en el sl'ntido d!' que nI( valdré d.(' todos los medios racionales para que
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e!'os anhdos se hagan efectivos. Pero no soy de los que se excitan demasiado

I-orla~ dif('n~lIeias de criterio liurgidai; últiniaiiente entre el Gobierno de
Panamá ) algunos funcionarios de los Estados Unidos y conociendo, como
conozco, el espiritu justiciero y el sentimiento de "fair play" del gran pue-
),0 iiol'team(~ricano, pienso con optimiimio que esas diferencias se allana-
iáii (ft IllOdo fa\orable i)am los intereses panameños, que todos estamos
(¡hlipailos a I'es~uardar y que yo defenderé siempre i;in vacila(~ioii('S.

PUEBLO PAN AMERO:

He descrito, i;in adornos ni medias tintas, la situación de! pais, tal
(omo la veo en el instante en que recae sobre mi la responsabildad del
Gobierno por mandato de una mayoría amplia (J indiscutible, que se ex-
presó libremente en las urnas, sin que torciera !'u ánimo el soborno y sin
que la fu~rza púhlica obrara sobre su voluntad eon la violencia.

lJlHl alta conciencia de las obl-Ißaeiones que apareja la Presidencia
(le la República aleja de mis labioii la promesa mentirosa y el latiguillo de-

ii'agógi(:(l que cierto!; oradores agitan continuamente para obtener aplau-
ws fáciles. Si mi propósito fuera el de engañar, Imitaria el ademán de los
feineiitidoli red('ntores, que fingen disponer de poderes ocultos para resol.
ver, (le un golpc y por la sola aC(,ión de su gracia, tod..us las dificultades
y para traiisforinar el pais en un parai50.

Pero no, panameños, yo no deseo que se me apiauda antIcipadaineli.
le por aquello que mi conciencia me dic que no puedo hacer. Las preo.
~paciones que he pueiito de manifieslo en este Mensaje son las bases
para iniciativas madurad.us a ('i;pacIo, que iré poniendo en ejecucióii (l
medida qU(~ las circunstancias lo aeon5ejen. Que nadlIe espere de mí, sin
(iihar~u, Il,ilapros, que estoy muy lejos (le ofrecer. En primer lu¡iar, por-
que los problemas que tenemos por deiante no son produeto de factores pl-
sajeros, sino exprn;ión de modalidades arraigadas en todo el pasado pre.
(('denlt. En ~ep:uiido lugar, porque la solución de esos problemas no está
nj podría estar (~n manos de ningún hombre solo, por enormes que fuesen
su inteligencia, su energía y su poder, sino que depende de un esfuerzo bien
(¡rientado. coordinado y persistente por parte de toda la N aeión. Y final-
..;eiite, porque junto eoii mejorar de modo inmediato la situa(~i¡JJ actual
(~ando empleo a los desocupados y salvando de la privación a iniiúmeras

Jlersoi~as, es mell ster que vayamos tomani;o medidas para reorganizar la
cconomía nacional, para aproveehar mejor nuestros recursos y para am.
pliarlos y renovados, de suerte que podamos extirpar la causa de la ma-
y or parte de los inatei; que nos aquejan. Y esto, que es tarea ingente para
I.cneficIo del puehlo, no puede hacerse ni llevarse adelante con éxito, si los

l'ananieiios todos no lo comprenden, no lo acogen y no lo respaldan. Yo
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no puedo aspirar n otra cosa, en d desarrollo de tan magna tarea, que si'r
d primero en I'l entrega total iÌf mis energ-ías para 8U realización y el úl.
tinio, ('11 reclamar los mérito;; qm' pueden derivarse die eHa y que peftene,
('~ráii, sin duda alpina, al pueblo, si este la abraza y la hace suya.

Honorahk ,"eiìor i'residi"nle y honorables señores Di¡mtados de la
i\."amblea J\aeional: El juraniento que vosotros y yo acabamoi; de prestar
!lO;; une en el (hõempeño de oblig-aeiones que la Constitución Nacional
I'xÎ¡re que cumplamos ni cooperai-ón y armonía. Creo que no nos faltan ni
la visiÓn clara de la realidad ni la noción nítida del deher. El más impe-
rio!"o dt, ..sto;; ..;; l'!i nii concepto, el dt, restaurar la validéz inoral de las
InstItucÎoJl';; que representamos, No podemos eerrar los ojos ante el he-
cho ¡.rave \ alarmante de ((up el pueblo pananH'ño ha ido perdif'ndo en lo;;
íi'timo;; aiios la confiall:a. la k, d respeto y la esperan:!,! en su;; iiistitu.
ciones tutelares)' que en tal estado die ánimo radica la más seria amenaza
para la estahiiidad y el afianzamiento dI' un régímen de lihertad democrá-
tico (,n nuestro país. La necesidad de haeer rtiiaceren el espíritu popular
esos sentimientos, nos impone el deber de dedicarnos con abnegación y
lealtad 1- la;; faenas de un auténtico restablecimiento y una auténtica reha-
liilitación nacionaL. Para tan alto objeto ofrezco abiertamente mi cola-
boración, en la seguridad de que la vuestra estará siempre al servicio
del país. Que en este recinto, que acabamos de estrenar, no resuene nunca
el grito odioso e irritante de las amhiciones egoístas cuyo siniestro rostro

desculirirá siempre el pueblo, no importan tuánto traten de oeultarlo J.~
palabras falsa, de la grandilocuencia vacía.

PanuniÚ. 1 n dr' Octubre de 195fi.
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~feniéribe5 Jannmeñas
Por J. A, S.

(Panameño)

JUNIO

DlA 1 n
unu. ----Se inaugurÓ di~ manera solemne el Palacio Municipal de la eIudad

de P'Jlwmá. En este acto pronunció discuHo el historiador pana-
meño don Juan Bautista So.;a (1870.1920), quien destacÓ el ori-
gen y desarrollo del municipio panameño.

DlA 2

I WM.-La A;iamblea Departamental de Panamá declaró su adhesión al ac-
to de consagración del Municipio de Panamá al Sagrado Corazón
de Jesús.

DIA 3
1380.-£n el edificio de San Juan de Dios (hoy Escuela. de México) se

inauguró el "Colegio Balbo", con 92 alumn08. Fue su Rector el
DI' Abel Bravo y su Secretario, el Maestro don Nicolás Pacheco.

DlA 4

1022. ----Grandio::8 manifestación popular se llevó al Presidente de la Re-
pública, Dr. Belisario Porrll, con el fin de proter contrâ las
intervenciones extrañas en nueroø a8untOí polítiCO,

DlA 5
1386.- ..El Dr. Manuel Amador Guerrero, en su carácter de Prefecto de

Panamá, tomó p08eiiión de la Gobernación Civil y Miltar del De.
partamento, por renuncia de General Ramón Santo Domingo Vila.

DlA 6

l893.--La Asamblea Departamental de Panamá aprobó el contrato número
27, de 24 de Septiembre de 189, sobre alumbrado eléctrico en la
ciudad de Panamá.
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DIA 7
1917.-So inició en el InstÎtuto Nacional de Pa.namá el ''(uno preparato-

rio de la Universidad", con los profesores Dr. Octavio Méndez

Pereira, Dr. Ricardo J. Alfaro, Dr. Harmodio AriM, Dr. Alejan-
dro Tapia Escobar, Licenciado Jeptha R. Duncan y Dr. Alfredo
Melhado.

DIA ::
W99.,"El Autonomista" de Bogotá, Coiomhia, propuso qUe fueraii fusi-

lados, por la espalda, los caballeros panameños Juan Aiitonio Hen.
riquez, Cabrid Guizado y Hédor Valdés, ealificándolos di- se¡:HJ.
ratistas.

DIA 1)
1335.-El Jefe Civil y Miltar del Estado Sobuano de Panamá. Gi'iiei'al

Miguel Montoya, declaró vigente la ley marcial en todo el territo-
rio del Estado.

DIA io
1914.-Murió en Valparaiso, Chile, el poeta panameño doii Darío He-

rrera, quien había nacido en 1870.

DlA 11

190-1.-La- República de Panamá quedó incorporada a la lillión Postal
lJ niversa!.

DIA 12

I I-)(j.-La Asamblea Departamental de Panamá concedió autorizaclUn al
Gobernador del Departamento de Panamá, para llevar' a buen tér.
mino, en el menor p.Jaio posible, la obra del aeuedueto ~ la ciu-

dad de Panamá.

DIA 13

1904.-1'or medio de la ley 74, la Convención Nacional establCció ull Ban.

eo Hii:otecario y Prendario en esta eIudad. Por la Ley 6'\ de ii

de Enero de 11) 11. varió su ùenoniiliaÓÚIi por la de Banco .\ aei,.-
nal, que tiene en la actualida-d.

DlA 14.

1905. ,El Presidente de la Repúbliea, Dr. Manuel Aniador Guerrero, por
el Decreto 123, dispuso la emisión de moneda nacional fraccionaria.

(-Acuñación de un milón de pesos panameños crl pii'zn.f; d.e CjH~
cuenta centésim08 de balhoa).
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OlA 15

i 904. Los 3eilOfe:; don Tomás Arias, Seretario de Relaciones Exteriores
y Dr. Ramón Valdés Lópe, Procurador General de la Nación y el
General George W. Davis, Gobernador de la Zona del Canal, cele.
braeoii la primera Convención de límites, de conformidad con el
Tratado del CanaL.

DlA 16

LBH5. .EI Presidente de la Unión, en Bogotá, dispuso que el Estado de
Panaou quedara iomedo .1 réliaa de la ley marcial y nombeii
Jefe Civil y Miltar al General Ran Santo Domingo Vila.

DlA 17

190K-EI Gobierno panameño señaló que el tees de Noviembre. de cada
año, se celebrara en esta capital una Expu.ición Escolar.

DlA 18

1902.-£1 Vice-peesidente de la República, Dr. José Manuel Marroquin.
autorizó a los Gobernadores de los Departamentos, para restablecer
d impuesto de timbre Departamental. En Panamá el valor de ca-
da estampila sería de cinco centavos plata.

OlA 19

1926.., Se descubrió en el Instituto Nacional el busto del educador pana-
meño don lVanuel José Hurtado (1921-1887). Dicho busto se en-
cuentra ahora en la escuela que lleva; su nombre, en esta ciudad.

DIA 20

1') i H. El l'resid('iite de la República, Dr. Ciro Luis U rriola, expidió el
Di"cre!o IIÚnil,'l"O 80, posponiendo las elecciones populares iiidefini.
damente.

DIA 21

1()()l-El Dr. William C. Gorgas o(mpó el puesto de Jefe Supremo de la

Sanidad, i-n las ciudades de Panamá y Colón.

OlA 22

.1 ()I,(i--Murió en esta ciudad el joven Julio Belisario Sosa., quien había
nacido en esta capital en 1910. Sosa publicó en 194 "Tu sola en
mi vida", reeditada en 1953; "La india dormida" en 1948, ambas
novelas, y en 1948, la biografía de don José Agustín Arango.
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DIA 23

/9.14. n General Manuel Quintero Villarreal, Secretario de Fomento, ;-0'
licitó del Ayuntaniieiito de Panamá el traspaso al Gobierno :\aeio"
nal de la "Casa del Cabildo" ¡¡a.ra construir allí el Capitol¡ii. ,1ne
mandó n erigir el artí(~ulo 12 d¡~ la Ley 52, de 1904.

DIA 24

1906. El puehlo de Panaiiiá fue atl"opdlaclo, de Iliaiiera crillliliaL. 1"'1" la
Policía Nur¡oiial, Cllll iiiotí"ii d:': Imi el'-eciOlJ('~ popiilal"e~.

DlA 25
1916.-Murió ('1\ esta ci udad d precursor de nuestra separacioii de Colom-

bia, don Hodolfo Aguilera, quieu había nacido en 1:151. El ilu;;.
tre periodista dejó escritos "Documentos históricos relativos a la
fundación de la República de Pauauiá" (19041; "Galería dr' IiOll-
bres públicos del Istmo", en 1946, tomos I y 1I; "Las espinas del
;-\ de NovíelUbre" I J()U7) y el\ 19U9, el kreer to.mo dc la "Call:rí¡i de
hombres públicos",

DlA 26
1907...-Fue creada la Escucla de Artes y Oficios y

191:t- -La Escuela d(: Pintura, en el Instituto NacionaL.

DIA 27

IH94.--La. Aamble,l Departamental de Panamá nombró al Dr. Juan Bau-
tista Pérez y Soto, panameño (1855-1926), Comisionado especial

del Departamento a las festividades del centenario del nacimiento
del General Antonio José de Sucre, en Caracas, Venezuela.

DIA 28

1913.-COll la protesta dd Presidente de la Repúbliea, DI' Ciro Luis Crrio.
la, el Gohielllo de los Estados r:nido¡, hizo oeupar con tropas, la.~
ciudade" de l'nnamá ) COiÓIl, viohndo la soheranía nacionaL.

DlA 2lJ

1920.- Don Antonio Burgos I 1973-19J7), diçlÚ ull: inleresante conf(~reneía
(~n d liisiituto NnÓonal, sobre "La Liga (le 1m; T\nciones".

DlA 30

1917.---£1 Magisterio Nacioiial oJrecíÚ comida, en el Club U ¡¡¡Ón, al distin.
guido educador panameño don Melchor Lasso de fa Vt:ga (1865-
1942) ,

PAGINA .\2 l. o 'l- L' R I J\ .



/

FRlIO' , LEITU
DEL 3 DE IOY1

Discurso de recepcion del Liceru;:i.o
Rodriga Miró, como académico de l1Ú-
mero de la Academia Pana;ui de HUJ-

torUJ, pronunciao en el Auditorio de la
Facultad de Derecho de la Uniersidad de
Panaá, en la noche del 2 de Junio de
1955.

Señor Presidente de la Academia Panameña de la Historia,

Señores Aca.démicos:

Hace má. de una década, rebaiiando toda espectativa ecuánime, me hi-
cisteis miembro de esta institución en la cla8e de Individuo de Número.
Advertí entonces lo desproporcionado del mandato, pero su mi.ma hidalga
espontaneidad me prohibió i"esistirlo, como la justicia aconM!jaba. E im.a-
giné que el LIempo brindaría motivos para una enmienda oportuna. Sin
embargo, vuestra bondad ha podido má que las fórmulas. y acepto aho-
ra su imperio, sabiéndome sin títulos para estar en vuestra compañía,

porque pienso que el estudio y divulgación de nuestro pasado es tarea de
angust08a urgencia, y porque quiero obligarme a contribuir de algún mo-
do en tan saludable y alta empref; Eso explica mi conducta de esta no-

che y hace menos culpable la tardana en agradecros, con la más viva

emoción, el gran honor que habéis queido dispensarme.

Señoras y Señores:

Con acento humorístico aunque seria intención se ha dicho más de
una vez que el conocimiento del pasdo es saber inútil y la Historia como

ciencia mero espejismo. Pero ese decir, te8timonio de ligereza o lamenta-
ble incomprender la índole de 10 histórico, no amerita el homenaje de una
refutación prolija. Cabe observar, eso sí, que se tra.ta de un sujeto com-
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plejo, por naturalez extraño a simplificaciones cómodas. Aßando que
sólo iiacará provecho de sus premisas y postulados quien previamente in-
tuya su peuliaridad. Por otra parte, la conciencia del ayer es, en indivi.
duos y pueblos, ingrediente moral de probada virtud determinante. De
donde se infiere que el cultivo de la historia patria constituye factor me-

dular en la educación de todo ciudadano. No obstante, esa conciencia di~
nuesro pasado apenas si alienta en laa nuevas generaciones panameñas,

corrd):(las'i pOT :.dudas qUl~ entibian su entusia~moy malogran muchos em-
peños posibles. Semejante estado de C08as, I'xtr:ivagante (, intranquilil.doL

perturba el desarrollo armónico del ser nacionaL. Y a. ese respecto, liingúIJ
hecho más necesitado de esclarecimientos que la creación de la República,
suceso acerca del cual existe inexplicable confur"ión_ Puntualizar l(~~ an-
tecedentes que lo fundamentan y legitiman y recordar las i:ircunstaiicia" que
lo hicieron poiiible e5 mi propósito_* * *

Cuimuo, el 4, de Noviembre de 190a, un Cabildo Abierto confirmó lo
actuado por el Concejo Municipal de Panamá la noche anterior y la tarde
de 1'51' mismo día, utilizando antiguo expediente de 105 pueblos del Istmo,
el' rt"alizaba no sólo el acto de trascendencia máxima en nuestra historia
contemporánea, sino también uno de los eventos de mayor significado en
el orden interamericano y mundiaL. Porque la independencia del btmo
-viejo anhelo panameño- tuvo su causa inmediatu. eii Li necesidad de
asegurar la construcción del canal interoceánico, empresa que .e ,'ot.-, ne-
gativo del Congreso de Colombia pareció condenar.

Frente a lo;; hecho!; cumplidos, el sentimiento colombiano elaborÚ ",-
gunient06 que presentaron como una traición lo ocurrido en Panamá, vic-
tima y cómplice del imperialismo yanki. En los Estados Unido!; de Amé-

rica la opinión oficial fundamentó en urgencias nacioiiale5 que coincidía-l1

con, el progreso del mundo, y en derechos adquiridos según el tratado Ma-
llarino-Bidlack, la justicia de su apoyo manifiesto a los separatístas; aul1-
que el jactancioso aserto de Teodoro Roosevelt: yo t01né Panamå brindó
luego fácil coyuntura a quienes convenía interpretar nuestra independencia

como un simple episodío de pira,tería internacional. Nadie reparó en las
razones del tercer personaje del drama, el pueblo de Panamá, cuya pala-
bra, débilmente proferida entonces, es cierto, no alcanzó la resonancia de"

seable, Aquella inicial insuficiencia: expresiva nunca fue superada. Y en
ese cuasi silencio de medio siglo está, en parte al menos, el :origen ild
malentendido en que viven todavía muchos panameños. Porque a pesar
de algunos intentos de exégesis, muy meritorios, una versión incompleta
y mezquinamente divulgada ha, impedido, no ya para el extraño5ino inclu-

so para e! hiJo del pai5, la explicación abundante que a todos satisfaga.
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Ese fatal olvido de los hechos que fundamentan y anuncia.n el 3 de
Noviembre de 1903 ha dado páulo a que aliente en sectores de la opinión
panameña, especialmente entre el pueblo y la juventud, cierto complejo de
culpabildad, la oscura impresión de que 108 hombres directamente respon.

sables de la creación de la República actuaron como agentes de una em-
presa privada, de espaldas al interé de 1& nación. Y sustenta, así mismo,

la creencia de que, en el recuerdo de la posteridad, esos hombres son usu-
fructuarios de una gloria inmereid_ Nada má lejos de la verdad, sin
embargo. Pero la. significación cabal de su conduct no será comprendi.
da mientras sigamos deonocieodo 108 anteente que la hicieron po-

sible y natural. Porque la gesa separatista que el pueblo legitimó con su

respaldo unánime el 4 de Noviembre de 1903 era la culminación dramá.
lIca de un la.rgo proceso iniciado la hora exacta en que rompimos los 'la-
zos que nos ataban a la España imperiaL.

Eii efecto, desde que, por nuestro piopio esfuerzo, aprovechando una
elJyuntura favorable, :mstituímos la dependencia colonial por el sistema

de instituciones de la república liberal, según el texto del Acta de 28 de
Noviembre de 1821, la organización democrática de la vida política fue
necesidad y condición de nuestro existir, Al incorporamos a Colombia
procedimos de acuerdo con la lógica de los tiempos, y no debe entenderse
esa conducta como renuncia a la propia: autodeterminación. Por el con-
trario. fue ella misma un acto de libre voluntad, aconsejado por la conve-
niencia de buscar seguridades que contrarrestaran nuestra indefensión, pOI"

el sentimiento continental característio de aquellos dias y por el presti-
gio del Libertador. Entonces Hi8panoamérica luchaba por consolidar sus

conquistas, y la idea de lOr estados nacionales, en su contenido actual, ape
Jlas ~i se presentía. Por otra parte, la espontánea agregación de Panamá
a un estado índpienl. !le produjo en momentos de felíz oportunídad. Pa-
namá contribuyó luego con la sangre de sus hijos a despejar una situación
continental todavía problemática en 1821. Batallones panameño!; se ba-
iieron en las últimas y decisivas batallas de la. emancipación americana.

Una bandera que coiifeccionaron manos panameñas flameó en lo alto del
Curidurcurca anunciando la victoria de Ayacucho. Y panameños como To.
más Henera, José Antonio Miró, José Domingo Espinar, Bernardo Valla-
rino, etc., hicieron una afortunada carrera en 108 ejércitos libertadores.
Otro panameño, ilustre dignatario de la. Iglesia, el Dr. Rafael 18S80 de la
Vega, prestó con sus luces y hahildad política notables servicios a la cau-
sa independiente; y no debemos olvidar que en Panamá reunió Bolívar el
congreso donde por primera vez Se díllutIeron los problemas de Américll.
Panamá no buscó, pues, sólo y egoístamente, !'u protección sumándose a
Colombia: dio también sus mejores esfuerzo!; a la ohra común de asegurar
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la libertad naciente, sin olvidar por eso SUI: propios y particulares intere-

ses, que hizo valer tan pronto una nueva etapa en el desenvolvimiento hi¡.-
tórico de Hispanoamérica inició el capítulo doloroso de los ajuste".

Al producirse la primera crisis interna de Colombia, y cuando la in-
comunicación con el gobierno del centro entorpecía su progreso, Panamii
acordó, en Septiembre de 1830, separarse, manifestando su deseo de qUe el
Libertador asumiese el mando de la República "como medida indispensa-
ble para volver a la unión a las partes de ella que se han separado bajo
pretextos diferentes, quedando desde luego este Departamento bajo su in-
mediata protección", según reza el acta pertinente. Aunque el movimien-
to fue inspiración y obra de los pa-rtidados de Bolívar, a poco reincorpo-

rados al gobierno central, se puso entonces de manifiesto la neceiidad de
institueIones locales que aseguran nuestro desarrollo pacífico.

Meses más ta-rde, el 9 de Julîo de 1831, en vísperas de nna constitu-
yente, coincidiendo los temores de un déspota --Juan Eligio Alzuru--~ con
la opinión mayoritaria, celosa de los fueros istmeños, un Cabildo Abierto

acordó lo siguiente: "Panamá se declara en territorio de la confederación
colombiana y tendrá una administración propia por medio de la cual Sti
e!?va al rango político a que está llamado naturalmente." Verdad qlH' (:asi
ten seguida se produjo el retorno (11 seno de Colombia; pero quedó, \lna vez
más, testimonio de nuestra aspiración autonomista.

Nue\(' años despuél:, eon6tItuída ya la Nueva Granada, una guerra
t:ivil q Ul: amenazaba extenderse a nuestro territorio aconsejó a los pa.na-
meños, ajenos por completo a sus motivaciones y empeñados en evitar sus
consecuencias, la proclamación, el 18 de Noviembre de 1840, del Estado
del Istmo, estimulante experiencia que duró más de un año, permitiéndo-
nos el ejercicio pleno del gobierno propio, y que cesó cuando, terminada
la guorra, y mediante convenio especial, el gobiernú de la altiplanicie re-
conoció 10 actuado durante la existencia del Estado y ofreció en docu-

mento solemne "promover que se concedan y otorguen a. estas provincias
todos los ensanches municipales que sean necesarios para consultar y fo-
mentar los intereses de las localidades, atendída la posición geográfica de
estos pueblos, y las dificultades pam que puedan ser fomentadas convenien.
temente p()r las leye¡, geiierales de la Repúbliea." Era la eomprensión ca-
bal de las necesidade", de Panamá, formulada en teoría aunque inmPdia-a-
mente negada en la práetica.

La actitud alerta de los i5tmeños, prontos a reacciona.r cuando las pe-

ripeias políticas del eeiilro comprometían su tranquilidad, suscitó entre

los dirigentes de Bogotá el temor de la pérdida de tan vali0!o territorio.
Advertidos de su propia incapacidad para impedido pensaron delegar en
una o varias potencias la responsabilidad de garantizar la 50beranía de la
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Nueva Gr(:llada i:n Panamá. Ese mismo año de 1341 se firmó un acta me-
diante la cual se encomendaba a Gran Bretaña la protección del Istmo,
pero las negociaciones se estancaron por la protesta del gobierno de lo!;
Estados Unidos de América, que vió en el hecho una violación de la Doc-
trina Monroc. Meses después el gobierno de la Nueva Granada ofreció al
de los Estddos Unidos especIales privilegios en el Istmo a eambio de la
garantía, por parte de la na-ción norteDa, de la soberanía neogranadina en
Panamá. El tratado Mallarino-Bidlack se firmó, en efecto, el 12 de Di-
ciembre de 1846. Allí se puede leer lo siguiente; "El Gobierno de la.
Nueva Granada garantiza al Gobierno de los Estados Unidos que el dere-
eho de vía o tránsito al través del Istmo de Panamá, por cualesquiera me-
dios de eonlUnicación que ahora existan o en lo sucesivo puedan abrirse"
('ltará franeo y expedito para los ciudadanos y Gobierno de los Estados
lÍliidos. .. Para seguridad del goce tranquilo y constante de estas venta-
jas, y en eipccial coiiiwnsaeión de ellas y de los favores adquiridos según

los artículos 4, ,) Y ti de este Tratado, los Estados Unidos garantizai! posi-
ii,a ) eficazmente a la Nueva Granada, por la presente estipulación, la
perfecta iieutralidad del ya mencionado Istmo, con la mira de que en nin-
gún tiempo, existiendo este Tratado, sea interrumpido ni embarazado el
libre tránsito de uno a otro mar; y po, consiguiente garantizan de la miR-

nia manera los derechos de soberanici y propieda.d que la Nueva Granada
tiene y posee sobre dicho territorio." Nueva Granada eonservaba de ese
modo su dominio, pero perdia la razón moral de ese dominio.

Limitadas nuestras posibilidades de separación absoluta por el con-

venio aludido, las aspiraciones panameñas se encaminaron entonces a la
eoiisecución de un estatuto autónomo locaL. Así lo urgía, por iitra parte,
la nueva situación creada por el descubrimiento de las minas de Califor-
nia, que hizo de nuestro territorio eslabón dave en el sistema fle comu-

nicación entre el este y el oeste norteamericanos, y que ddermiiió, asimis-
mo, la construcción del Ferrocarril de Panamá. La nueva meta se logró
euando, por el Acto adicional a la Constitución de la Nueva Granada., de

27 de Febrero de 1855, se creó el Estado Soberano de Panamá. Otra vez
tuvimos la oportunidad de ejercitarnos en las tareas plenas del gobierno
propio, pues fue necesario, como cuando el Estado del Istmo. votar una
constitución y leyes y preparar, además, los códigos que iban a ser norma
de la vida juridica locaL.

A la creación del Estado de Panamã "¡guió, en d áinbito de la :'ueva
Granada, la ereeeión de otros, regularizándose su staus por la Constitución

de 1858, fiiidaiiento de la Confederación Granadina. Sin embargo, y co-
mo siempre, la política de partido obraba en contra del bienestar común.

Pronto el Presidente de l;i Confederación, D. Mariano O~piw¡. se pronUll-
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eió en forma coiisiderada iiicoiistitucional por los gobieriios de algunO\ Es:
tados. La crisis no turdó. Los Estados del Cauca, Bolívar y Magdalena ,,1'
separaron de la Confederación, mientras se restablecía la normalidad. ,\
estAA medidas eonLest6 el .lf/' del Ejecutivo Nacional poniérHlose al frente

de un ejército, Los Estados disidentes constituyeron una nueva entidad

política; Estados Unidos de Nueva Granada, 1: invitaron al Estado de l'a"
namá a sumárselcs.

Mientras tanto, el desarrollo de la. gunra civil planteó a IOè,; paname-

ños, una vez más, el peligro de ulla inútil perturbación del orden interio,
y, como cn casos precedentes, se dispusieron a tomar las medidas encami-
nadas a cvitarlo. El 21 de Marzo de lß61 un grupo de notahles celdJró

reunión en la ciudad de Santiago de Veraguas. Luego de amplias delihe-
racionC6 decidieron solicitar del Gobernador dd Estado, D. Santiago de
la Guardia, la convocatoria de una Legislatura extraordinaria pa.ra sorm:"

ter a su consideración la conveniencia de separar el Istmo de la. Confede-

ración Granadina. En el articulo primero de la parte n,solutiva del Aeta
de Santiago,se lee: "DeclarH, como declaran, que lo;; habitantes del De-
partamento de Fáhrega, CU)lh sentinri,'ntos s\: atreven ;i inwrpretar los iu.
'frascrito6, desean que el Estado de Pauamá se separe de la Confederación
Granß,dina, ) se organice eomplelaiient¡, como un Estado aparte."

El 31 de ese lUìslTO lIes de M,Il'O, (:" i11~cir, sólo diez días despuésg

otra junta popular celebrada en la ciudad de David, t'xpre~iÚIi de la vo.
luntad mayoritaria del departamento de Chiriquí, luego de ('xtensos y pro-
lijos ra,zonamientos adhirió el acuerdo de Santiago y 1'' manifestó ante el
ciudadano Gobernador en los mismos términos. Entre otras muehas cosas

importantes, decía el Acta de Chiriquí: "Desde que se reconozca, como
está univer;,almcnte reconocido, que los puebl0. se asocian para su común
utilidad, y de ninguna manera para la utilzación de sólo una parte dd
cuerpo politico; que una larga experiencia ha demostrado y sigue de-
mostrando, que la unión del Istmo a la Nueva Granada no ha conducido
ni conduce a- la felicidad del primero; que, en fuerza de las ideas reinan.
tes en la Confederación no hay esperanza alguna de que, al terminar la
guerra que la aniquild, se deje al Istmo en libertad de constituirse ('11 £s-
tado independiente, si asi le conviniere; que, pa,rticndo de esta creencia,

se ve él en la necesidad de consentir en la indefinida continuación de los

males que sufre, siendo uno de ellos la falta de recursos para su existen-
da como &tado, por privársele del medio más rico y seguro de sus in-
gresos, en favor del Tesoro de la República, o de hacer ,cesar, como debe
hacerlo, tan dura y penosa situación, aprovechando para ello la favorable
coyuntura que ahora se presenta-; desde que Se reconozcan las doctrinas y
los heclios consignado" aquí, d partido propuesto de la Independencia del
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Istmo no puede tener otros adver8lrioii, que la pa¡,ión u el interi\s, móviles
que, por desgracia, ponen muchas Vll'e una venda sobre lu!; ojo; más
perspicact'!;." Tal es la mentalidad y el ánimo de lo más representati~'o de
101 Departamento!; del interior.. Fue entonces cuando D. Manuel Murillo
Toro, plenipotenciario de los recién constituidos Estaos Uiiidw de Nuea
Graiiada, vino a negociar la adhesión de los panameños. Y en la ciudad
de Colón, el (, de Septiembre de 1861, Murilo Toru y D. Santiago de la
Guardia firmaron el Convemo que precisa las condiciones dentro de 185
cuales aceptábam06 formar parte de la nueva entidad. Allí se consagraba la
neutralidad del Istmo en los casos de "guerras intestina;, civiles o de re.
beión, que surjan en el resto de los EiladOll Unidoi", en los mism08 térmi-
nos en que se hallaha contenida en el Tratado con los Estados Unidos de
América en relación con la8 guerras internacionales; se exigía la indepen'
dencia, en la administración de jUiticia, elc., y se refería todo lo conve.
nido a la aprohación ulterior de la Asamblea del Estado. Panamá aceptó
porque el Convenio garantizaba los principios y conquistas por los que
i;;empre luchó, y porque de no hacerlo se exponía a' los rigores de una in-
vasión armada. Los hechos demoiitraroii después justas sus previsiones.
En efecto. para la seguridad de los Estados U nidos de N ueva Granada, ea.

da día militarmente más fuertes, la posesión del Istmo tornáhase asunto
vitaL. Y 106 principios fueron ignorados cuando su obsrvancia pareció
indeseable. Triunfante Tomás Cipliano Mosquera, caudillo de la lucha
conlra el poder nacional, envió al Istmo un batallón al mando del coronel
Peregrino Santacoloma contrariando de eae modo el Convenio de Colón y
el espíritu del pacto federaL. Don Santiao de la Guardia, gobernante pa,-
triota y probo, resistió lu pretensiones de Santacoloma. Decididamente

opuesto a sus demandas, que consideró ilegales, ma,rchó con su gobierno
a la ciudad de Santiago. Afloró entonces la pequeña política, y los aspi-
rantes al poder local, apoyados en 186 bayonetas del centro, se declararon
gobierno ~m Panamá, rebelados contra la legítima autoridad. Organizaron
un ejército y marcharon al encuentro del Jefe del Estado. En el combate
de Río Chico. ocurrido el 19 de Agosto de 1862, Santiago de la Guardia

murió en un consciente sacrificio, defendiendo la causa de la autonomía

local y convirtiéndose, aií, mártir de la nacionalidad. Las aspiraciones pa-
iiameñas fueron satisfechas, no obstante, .:mando mells más tarde se apro-
bó la Constitución de Río Negro.

A partir de 186, año en que expidió la Constitución de Río Negro,

rotunda confirmación del federalismo, hasta el momento en que d Presi-
dente Rafael Núñez la decluró insubsistente y convoc:ó un Consejo de De-
legatarios que votó la carta centralista de 188, el Istmo vivió en constaii-
tI: agitación, coiiset:uencia de la pobreza general y la nefa"ta participación
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de los miltares en la, polilica. InnillIwrables revudtws y golpes de estado,

ocasión para múltiples intervenciones norteamericanas, mantuvieron en eon-
tinua zozobra a los habitantes del Istmo. Esta situación pareció mejorar al
iniciarse los trabajo", del Canal Francés. La vida económica cobró brí08 )'
plurales perspectivas se uhrieroi. u los hijos de esta tierra. Empero, la re-

volución de 1885, nuevo azote del ámbito colombiano, tuvo un lamentable

cco en Panamá. Los disturhios de ese año culminaron con d pavoroso in-
ecndio (le la ciuelad d~' ColÓn, y una. nueva y pcn08a inLerv('lición /lort.:.
americaii:,

El ecl'C del régimen federal colocó el territorio del Estado en condi-
ción de absoluta dependencia del poder ejecutivo. Se anunciaron leyes

acordes con las peculiaridades del Istmo, nunca votadas, y vivimos ,,ujeto,,
a la buena o a la mala voluntad del Gobierno de "Bogotá. Sin embai'go,

nada cuesta reconocerlo, el período de la. regeiwracÎÓn trajo cierto sosiego.
y las aelministraciones de Posada, i\ycardi, Arango y Mutis Durán realiza-
ron Ilejoras de tipo materiaL, a las que contribuyó el esfuerzo de D. Tomá"
Herrera, durante casi todo ese tiempo Prefecto de la Provincia de Panamá.
Nuestra queja mayor de entonces apunta a la práetiea del ejecutivo nacio-
nal según la cual se excluyó sistemáticamente al dnnento iiativodc la .Je-
fatura. del gobierno local, con la excf~p-cón Única c11~ D. Ricardo Arango.

Esa conducta no estuvo limitada a funcionarios de alta jerarquía. En carta
memoralile, Salomón Ponce Aguilera recordaba al Vícepre;idente Marro.
quín, en Noviembre de 190;~, el caso de un pacífco natural de la altipla,
nicie nombrado para el cargo de remero en el puerto de la ciudad dt~

Panamá.
La fraeasada intentona liberal de lB!);; apenas si tuvo repercusion~s

aquÎ. Pero predispuso al gobierno contra la tolerancia del elemento civil;
y para asegurarse el Istmo de toda contingencia nos fue cnviado un nue-

vo gobernante militar, el General Campos Serrano, sustituto ioe;perado de
Muti" Durán, quien se había ganado ya la estima de los panameños.

La. situación económica volvió a mostrarse difícil, a consecuencia del
fracaso de la Compañía Universal del Canal Interoceánico. Todas las es-
peranzas se fincaron en la reanudación de esos trabajos; pero la- empresa

no logrÓ superar los obstáculos que su ruidoso tru6torno original provocó.
Algunos periódicos del centro hablaron entonces de supuestas actividade:'
anexionistas en Pa.namá y hasta se propuso la venta del Istmo como medio
de solventar, ventajosamente para Colombia, una situación de antiguo

molesta. La reacción panameña 110 tardó. Y cn la prensa y en actos pú-

blicos el sentimiento nacional herido se pronunció viril mente, y la idea

separatista tuvo otra vez prosélitos. El Dr. Francisco Ardila dio a la. pren.
sa escritos que contestaron con dignidad a la infame propuesta de ven"
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derno;;, y en una manifestación que el pueblo de Panamá le ofreció en te~-
timonio de simpatía y respaldo la noche del 2 de Mayo de 1898, el joven
poea León A. Soto, vocero de los manifestantes, planteó claramente el
problema de la independeia: "Podemos entrar, resueltamente~dijo-' .
eii una lucha que llamaremos de emancipación, sin temor de que en d
porvenir se nos califique con el bochornoso título a que se han hecho acref'-
dore nuestros hermanos del centro. La lucha que emprendemos en defen.

¡.a de la honra de nuestro territorio será sólo la aceptación de un reto des-

ventajoso hecho en varias ocasiones con sobra dt, deslealtad y falt¡¡ de
franqueza. Esa lucha está, pues, jUlitificada." Tales hecho," provocaron la
reacción aira.da de las autoridades, y Soto fue vi;jado y la prensa que a
tanto se atrevía perseguida con saña. A partir de ese momento nuestros
nexo," con Bogotá ¡han a depender del modo como se !'olucionara la cUe!-
tiÚn eanalera.

La guerra civil que sobrevino, la,rga y cruenta, significó una paU;;8.

aunque agregÚ nuevos agravíos a la cuenta ya sohrecargada. en razón de
los desmanes perpetrados por los ejércitos del gobierno. La revolucióii
de los mil días lSe coloró en Panamá de un matiz nacionalista que no pue-
de soslayanc. La opinión panameña, abrumadorameiite liberal, vio en la
contienda fraticida un vehículo para liquidar el régimen que con tanta con-
sistencia se negó a reconocer sus fueros locales. De ahí la fuerza del liht,.
ralismoen Panamá. que el fin de la guerra no eiicontró abatido.

Pan entonces, el asunto del Canal ofrecía iiuevos ángul~. El gobier-
no americano había adquirido los derechos de la Nueva Compañía del Ca-
iial y negociaba un tratado con Colombia. pendiente de la aprobación del
Congreso. En el Istmo se desa-ba ardientemente el voto favorable. Sin
embargo, no faltando ahora tampoo la idea de la venta, en exceso de ori-
ginal celo patriótico y dCSyendo la advertencia de D. Luis de Roux, re-
presentante panameño, quien profetÍJó nuestra sepanción, el Congreso de
Colombia rechazó el tratado. El deealientú cundió en Panamá. No queda-
ba otro camino que busar el remedio por nosotros mismos. Y en los áni.
mos se afianzó la voluntad irrevoca-ble de indepndencia. Entró entonce~
en funciones la Junta Revolucionaria que organizó y llevó a su desenlace

el movimiento separatista. Y otra vez la voz de la prensa se alzó en æ~
felllI de los interes panameños. Por sus articulos favorables a la crea.
i:ión de la República fue prOtdo D. Rodolfo Aguilera.

No respondía, pues, la activídad de Manuel Amador Guerrero, Josè
Agustín Arango, Ricardo Arias. Carlos Constatino Arosemena, Federico

Boyd, Manuel Espinosa Batista-. Nicanor A, de Obarrio a simple capricho
nI a maquinaciones de trastienda. Esa actividad Be apoyaba en el clcon-
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lento y la" esperanzas de todo un pueblo, en aspiraciones (l.nejas que tu'
vieron otrora paladines gaUardos en un Tomás Herrera y un Santiago de
la Guardia. Eran los miembros de la J unta los hombres que las circuns-
taiicias exigían. Y cumplieron cabalmente su mísión. Si el observador de
hoy advierte algo confu~os los acontecimientos del día 3 de Noviembre de
19l):3, ello se explica al saberse que los planes de la Jwita estaban fijadot
para el día 28, aniversario de nuestra fecha clásica. Fue, pues, precipitado

lodo. Por obra de la Junta Revolucionaria, lealmnte secundada por el

pueblo de Panamá y por el Jefe Miltar de la Plaza, General Esteban Huer
tas, terminó æe día la relación que por ocho décadas nos vinculó a Colom-
bia, y por obra y gracia del Concejo Municipal de la ciudad \de Panamá.

cuya intervención dio al movimiento el inapreciable respaldo 
que su na-

turaleza de órgano popular representativo le prestaba. Porque en el Con-
cejo residía la persona legal del pueblo de Panamá, y el Concejo asumió
para sí la responsabildad de lo actuado por la Junta,

Responsable desde ese momento del ulterior desarrollo de la em!)re-
~:l s('paratista. en la seión del día 3 die Noviembre decidió convocar para
el si¡iuiente a una nueva sesión y a un Cabildo Abierto. Y decidió, asi-
r.iisiio, comunicar al Presidente de los Estados Unídos de América lo
ocurrido en Panamá, solicitándiole, además, la protección de la nación
nortefia. Durante mucho tiempo ese acuerdo del Concejo parece habei.
determinado la ocultación del Acta de la sesión celebrada el día 3. Un
(rrado concepto de soberanía creyó ver en aquella solicitud una ¿lebildad
(fue acaso convenía no mostrar. Porque, en rigor, nada había que mante-
ner oculto. Aquella decisión se tomó por los leltimos representantes del

pueblo e iriterpretaba el sentimiento de su hora. Los intereses panameños y
norteamericanos coincidían, y era natural buscar apoyo en quien podía y

tenia interés en ofrecerlo. Por último, fue una acción voluntaria, un acto dt.
libre disposición no impuesto por extrañas presiones. Los pueblos son li-
hres para disponer de sus destinos, y en 1903 los panameños decidimos 

lo

que .i uigamos conveniente.

La República se estableció, sin odios iii rencores para Colombia, a
cuyo graii pUdilO nos unirán siempre gloriosos recuerdos comunes. Pero
iué traicionada al momento mÎ;nno de nacer por la deslealtad de un hom-
bre que no supo colocarse '8 la altura del pueblo que le honró más alLá
de lo que sus servicios autorizaban. Desoyendo el parecer de la Junta

Provisional del Gobierno. Philipe Bunau Varila firmó el Tratacf del

Canal de 1903. cuyo texto g-ravó onerosa mente a la recién creada entidad

internacionaL.
ç:. -,.,enores:

Queda deiio~trado, me parece, que a lo largo de la pasada centuria fa
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El Dr. Luis Eduardo Hielo Caballero

y la Historia de Panamá
Mis relaciones con el eminente crítico colombiano.

Por ERNESTO J. C.o\~mLLERO R.

( Panameiío)

El primer contacto que tuve con el distinguido publicista colombianQ,

Dr. Luis Eduardo Nieto Caballero, fue de carácter espiritual cuando leí en
el Suplemento Dominical de EL ESPECTADOR de Bogotá, de fecha 28 de
Noviembre de 1938, una erudita conferencia que el ya famoso escritor ha-
bía: pronunciado el 3 de Noviembre del mismo año en el Gimnasio Moder.
no, y cuyo tema fue "LA SECES10N DE PAN AM A". En su larga y atil-
dada exposición histórica, el Dr. Nieto Cahallero abordó el estudio de va.
rios tópicos como: El paso de los Mares, Panmná se separó varias veces,
El Canal y la Prórroga, La Marcha del Destino, Habilies ~udosas, Cómo
entendemos la Patria, Dos Sistemas, Deberes de la Soberanía, El Cuento

de Maupasant, El rechazo del Tratado Harán-Hay, El nombramiento de
Obalía, El 3 de Noviembre, Compañía del Ecuaor, La fel'1nia de Roose-
1'elt, Las Responsabilidades, Las nuevas Relaâones y el Nuevo Espíritii.

Debo confesar que si bien el conferenciante, como intelectual auténti-
co usó de bastante mesura al tratar, en fecha tan significativa como era
aquella en que se cumplían las Bodas de Plata de la República de Panamá.
un tema tan escabroso para un colombiano adolorído para la separación del
Istmo de su patria, no evitó dejar traslucir en frases resentidas sus patrió-
ticos sentimientos de pesar por aquel suceso histórico que había lacerado
hondamente el alma de Colombia, y cuyai herida estaba aún incicatrizada
a pesll de haber transcurrido un cuarto de siglo desde el 3 de Noviembre
de 1903. Suya es la siguiente manifestación con que finalizó su emotiva
disertación en aquel acto que parecía. de desagravio para la nutrida con.

currencia de bogotanos qne asistió al auditorio del Gimnasío Moderno:
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;'Debemos ser amigos. En cuanto a Panamá, podemos poner en
la amistad aquel sentimiento romántico y profundo, ta'n bello como

exaltador, que hizo exclamar a Ibsen: "No po$eemo$ eternamente sin
lo que hemos perdido". Y en cuanto a nosotros, que la lección del
dolor sea la sublimación del sentimiento de patria, la pérdida de la

espor/Uza en las lud de partid., la dilgente atención al querer

de las secciones, la defensa de lo nuesro sin nervios y sin alboroto,
con dignidad y con firmen, seren, aUlJtorunente, persdidos de que
no la improvisación &Íno el eøudio resoverán nuestr08 problemas, y

de que el progreso no se manndrá ni la vida merecerá ser vivida sin
una generosa tolerancia",

Por esa época ya había leído un libro que con el título de "EL DOLOR
DE COLOMBIA" había publicado el Dr, Nieto Caballero a mediados de
1922, en el cual, al aludir a nuestra indepedencia consignó a vecs apre.
ciaciones poco generosas como el llamr a la. República de Panamá "De.
partamento rebelde". Más el concepto del escritor sobre nuestro país
había evolucionado favorablemente, sin duda, al sopear con estudio desa-

pasionado las causas de n&ltra searacíón de Colombia, a cuyo acontei.
miento halló atenuante como se percibe a. través de la conferencia aludida,
en que aceptó hasta cierto punto que 108 erroreii de los malOf gobiernos
en el Istmo ~a cargo casí siempre de Gobernadores que no eran nativos

de éste- tenían orígenes que radicaban en la política de Bogotá, estiman.

do que no faltaba razón para los reclamos de lo!! isbneños por los desacier-
tos de que era víctima nuestro pueblo.

Tuve oportunidad de conocer personalmente en 1938 al Dr. Luis Eduar-
do Nieto Caballero. Fue en una hora de las más triste5 para él, cuando
acababa de perder trágicamente a su hijo primogénito, un galla.rdo oficial,
en la celebración de las fiestas patrias en el pueblo de Sogamozo. Acaba-
ba de llegar yo a Bogotá en compa.ñía de los Académicos señores Dr. Octa.

vio Méndez Pereira y Don Juan Antonio 508to, componente los tres, de
la delegación oficial a las festividades con que la ciudad de Bogotá celebra-
ba el IV9 centenario de su fundación, El día de nuestro arribo a, la ca-
pital colombiana, supimos la desgracia que abrumaba el alma dolorida del
eminente esritor y nos aper80namos en su enlutado hogar para manifestar.

le nuestra condolencia y acompañarle unos iivtante5 en el velorio de su
joven vástago que dormía el sueño eterno entre montañas de flores ofren.
dadas por los allgos y lágrimas de dolor de su amorosa famila. El Dr.
Nieto Caballero recordó siempre y agradeió nuestro gesto, como lo hizo
consta muchos años más tarde al esribir un artículo necrológico sobre el
Dr. Méndez, en que consignó: "Jamás olvidaré que lo primero que hizo
(Méndez) al llega,r fue venir a viiiitarme en compañía de los otros delega-
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gados panameños, porque yo acababa de sufrir uugolpe, de' que no me

repondré sino en la tumba, de perder en forma trágica al hijo mayor, mi

Subteniente de 22 años". Desde ese contacto personal se e!tableció entre
el distinguido publicista y yo un entendimiento cordia.l

Por aquel año me encontraba preparando un libro que creí necesa-
rio escribir: una historia de nuestra indepedencia considerada bajo el pun-

to fk vista de 'ùn panameño, ya que las versiones de ese histórico aconte-
cimiento que estaban corriendo hasta entonces por el mundo"en libros y

folletos publicadoi, estaban impregnadas del criterio erróneo o parcial de
los norteamericanos y los colombianos, quienes venían interpretando el pro.

L 'cmii político de la segregaciÚnllcl Ii;tmo con criterio divorciado ,de la
realidad histórica, conforme los istmeño!' la habíamos palpado.

Terminada mi obra, la publiqué a principios de 1941 bajo el títulodt,
"HISTORIA DE I.A COMUNICACION INTEROCEANICA y DE SU IN;

FLUENC/A EN EL DESARROLLO DE LA ENTIDAD NACIONAL PANA.
MEÑA".

L Jn día de Noviembre del mismo año la casualidad hizo que me en-
mntrara en las cercanías del Instituto Nacional de Panamá con mi viejo

profesor Dr, José D. Moscotc, quien al verme me díjo:
-"Lo felicito, mi amigo, ya es usted historiador. El gran crítico-

eolombimio Nieto Caballero le ha dado el espaldarazo de la consagración".
Me quedé perplejo sin saber a qué se referíu mi dílecto Maestro y

amigo. . ..."Y qué -agregó-~, no ha leído EL TIEMPO de Bogotá del 3
de Noviembre? Allí ha hecho Nieto Caballero una diseccÎónde su libro
sobre la Comunicación interoceánica y le jU1.ga favorablemente reconocien-

do !lUS facultadei de historiador y aceptando en general SiiS punto!' de "is-
ta en el dt'licado asunto de la independencia de Panamá". Horas después
el Dr. Moscote hizo llegar a mis manos el periódico aludido.

Vi en él con sorpresa y no poca satisfacción que el distinguido crítico,
bajo el titulo de "EL CANAL DE PANAMA" dedicó dos columnas del acre"
ditado diario bogotano a comentar mi obra, sin que aparecies en ningún
párrafo refutación fundamental ni juicio adverso al criterio expuesto en
mi trabajo histórico. Sin manifestarlo enfáticamente, el escritor colombia-

no aceptaba mi interpretación de la independencia de Panamá_ que es la sus-
tancia de mi dicho libro.

Un año más tarde cap) eH iií" Iß1NIO!l IUI indigesto y desaliñado \'0-

lumen --ompendio de palabras estrambóticas desconocidas en el léxico co-
rriente- del ingeniero Milton Puentes, titulado "HISTORIA DEL PARTI-
DO LIBERAL COLOMBIANO", cuya lectura, especialmente en el capítu.
lo que trata de la secesión de Panamá, despertó en mí indignaçión por lai5
falsedades de que el autor se hizo responsable, narrandohechosinve05íini"
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les y en todo punto reñidos con la. hitloria, para enturbiar y desprestigiar
aquel suceso glorioso p.'fa los panameño.

En LA ESTRELLA DE .PANAMA del 19 de agosto de 1942, hice pú.
blica una refutación a los procres que el señor Puentes atribuye al Ce.

neral Jorge Martínez L., contador del vapor Bogotá, que en la noche del
,'l de Noviembre de 1903 disparó tres caionazos contra la ciudad de Pu,
namá para atemorizar al pueblo de la capital levantado en armas contra
la soberanía de Colombia, y huyó a Buenavetura.. Con dato; fehacientes
y por lo general de fuente periodística colombiana, demo.tré que toda aque-
lla narración infantil y ridícula que recogió en sus páginas el ingeniero
Puentes, era una burda patraña publicada por él con el deliberado objeto
de herir y ofender una vez más a los panameños.

El Dr. Nieto Cabao, quien leyó mi artículo-refutaián, lo comentó
a su vez en EL TIEMPO del día 1 Q de septiembre de 194, en una larga
nota bibliográfica .que tituó "RECT1FJC-NlON H1STOR1CA", deicada a
glæar el libro del señor Puent y a la vez mi artículo. Tomo de dichos

comentarios los párraf06 pertinent:

"El capítulo sobre Panamá, como verbalmente se lo manifesté
el doctor Puente a los ocho días de aparecido ,"u libro, es incomple-
to y erróneo. De mayor traøc.deDCia la separación del departamen-

to considerado COin joya de la repúblca, que muchos Otr06 hechos

de los reeridos en el libro, para la vida nacional y para el sentimien-

to público, no ocupé,5in einr,o, en las 65 grandes páinas del vo-

lumen, sino escasamete cinco con errores de hechos como el de que
el Gobernador de Panamá en el mometo de la secesión era el Dr.
Amador Guerrero .ycon juicios no probados como el de que éste ha-
hía sido soborn.d~ por el oro yanqw, Un caionazo patriótico, el del
eiitonc capitán y hoy genral JQtl' MartÍDei L., que en las soledades

del mar, en la bahía, frente a la ciudad sublevada sonó y tronó como
un grito de desesperada protesta, aparece en el libro del doctor Puen-
te como una fanfarrona y puril escena de COpa8, perfectamente inú-

til para el propósito esencial de la reincorporación y un poquito n-
dículii.

"El h-istmiador Ernesto J .Castiler(), autor ùe la "Historia d~

la Comunicación btkroceá1l4" que ~omenté oportunamente, ha sal-
tado en Panamá .CM la obligada recificación y de acuerdo COIl los
prieipios taurinos de matar recibiendo. Defiende del cargo de ve-

nal al doctor Amador Guerrero, aunque det:lara que no es invencióii
del doctor Puetes, una vez que reconoce haber sido hecho por el

doctor Oscar Teriín y otros escritores colombiano. y tal vez algunos

. L OT E R i A PAGINA -l7



..

norteamericanos mal inforinados. Declara que Jorge Mjlrtínez L. llú
estaba en tierra cuando la separación, sino a bordo del vapor Bogotá,
anclado en la bahía, del cual era Contador, y cuenta que al asumir el
mando y alejarse, después de haber dirigido una ca-rta amenazantp

a la Junta Revolucionaria, disparó o hizo disparar tres cañonazos que
produjeron la muerte del súbdito chino Wo Ken Yu en la calle de
Salsípuedes y de un ea.ballo perteneciente a don Enrique Linares.

"Y se desmonta el señor Castilero con el grave argumento dt,
que el coronel Eliseo Torres, jefe del balaUón T£radores, "no se atre-
vió a cumplir con su deber de defender el régimen colombiano cn el

liilmo, y los generales Pedro A. Cuadros y Pompilio Gutiérrez no su-
pieron asumir el suyo de aceptar el mando del batallón que Torres les
brindaha para debelar a balazos la revolución de Panamá". "Por
falta de coraje de esos militares, la independencia quedó con;,umada
el S de Noviembre", "Esos distinguidos Jefes, como el Rey Moro de
Granada, lloraron como mujeres en Colombia lo que en Panamá no
supieron defender como varones", Sobre la felona traición de Huer-
tas y sobre las maniobras de Amador Guerrero en los Estados Unidos,
el erudito historiador no diee nada",

Los años pasaron. El 12 de marzo de 1945 volvió el Dr. Nieto Ca-
ballero a ocuparse de mí en un comentario a otro de iiI6 escritos históri-
cos. Esta vez Uamó su a.tencióii un largo estudio biográfico que publiqué
en LA ESTRELLA DE PANAMA del 30 de enero de dicho año, sobre Don
José Domingo de Obaldía, con motivo de cumplir!'c en la fecha el priiier
centenario de su nacimiento. Mi exposición, que abarca la vida pública
de este connotado ciudadano a quien persona.lmente conocí y admiré, tuvo

como propósito hacer su defensa ante el tribunal de la Historia, pues mu-
chos historiadores colombianos lo habían estado motejando de traidor a Co-
lombía r desleal al gobierno nacional por haberse llevado a cabo Ia consti-
tución de la República de Panamá bajo su administración en el Istmo, eo-
mo Gobernador departamental en 190'J.

Para lograr mi objeto hice un ætudio exhaustivo de la personalidad

del señor Oba.iía, de su época y de las circunstancias políticas que lanto
en Bogotá como en Panamá contribuyeron a la trascendental decisión del
Istmo, de segregarse de la unidad nacional colombíana y formar un Estado
independiente y del todo libre, y comprobé con múltiples documentos ex-
tractados de fUt'ntes in80spechables de la, mi!!ma Colombia, que era injusto
el concepto de traidor mantenido por años allá y los epítetos denigrantes

aplicado.~ a la memoria de nuestro ilustre compatriota, quien, "in que su

condición de panameño sufriese mengua en su patriotismo como funcIona-

PAGINAHl i-OTFR1A.



lo

l'o colombiano en 108 difíciles momentos de la independencia, lIUpO cull-

plir, como hombre de honor, con su sagrado deber.
Pues bien; el Dr. Nieto Caballero dedicó una columna del mismo dia-

rio bogotano EL TIEMPO, para hacer comenta.rios a mi artículo en otro
suyo que tituló "CENTENARIO DE OBALDlA".

Con ecuánime análisis de la personalidad de Obaldía - cuya inemo-
ria me había propuesto reivindÎcar- y dándome crédito por mis compro-

baciones, mi gentil comentarista eonsignó en s,u escrito, entn' otros. d si-
guiente concepto:

"El historiador panameño Ernesto CastiUero R. dedica 1"11 LA

ESTRELLA DE PANAMA del 30 de enero del presente año un ex-
tenso estudio a la vida y a la obra de don José Domingo de Obaldía
con motivo de haberse cumplido en esa fecha el centenario de su na~
eimiento.

"Como .era de presumirse, la mayor parte de la8 diez columnas
que le consagra está deicada al análisis de sus sentimientos en rela-
ción con Colombia y con la se-ración de Panamá, (:umplida me8 y

medio después de haberse encargado de la gobernación del Istmo. . .
"Con Criterio de historiador ante que de panegirista, en forma

irreprochable habla el iiñor Castilero de la agitación de Bogotá cuan-

do el tratado Herrán-Hay, como un expósito --ue dijo el señor Ca-

ro- fue enviado al Senado y de las palabras que con tal motivo pro.

nunció con franqueza y con lealtad el señor Obaldía, Senador de Pa-
namá en ese momento. . .

"Castilero demuestra que Obaldía fue completamente ajeno a la
revolución del btm. Pero creyó conjurarla, de un lado con la sa-
tisfacción que sentían lo puamO/ de verse por fin, despuéis de tan-
tos años, gobernadoø po UI de los suyos, y de otro lado con la es-
peranza de que el cOJlrelo colo.ltano volvira sobre sus pasos y a-

ceptara con algunas modificaciones un nuevo tratado Herrán-Hay.. .
"En Panamá lo veneran como un prócer. Entre nosotr~ queda.

rá su nombre indisolublemente unido al recuerdo de In, mayor desgra-
cia que hayamos pasado. Personalmente era un hombre probo, seii-
cilo y bondadoso. Siendo conservador hizo, cuando llegó la hora.
un gobierno liberal y con su acción prestó grandes servicios al Ist-
iio. ComprendemOE muy bien que allá exalten su memoria con .-o-
iivo de su oentenario". . .

.:,

TalC' fueron lo," contacos, a través de la prensa )' con moiivo de
mis modest08 trabajos histórIios, que tuve con la alta mentalidad del au'
torizado crítico y atildado esritor colombiano cuyo reciente fallecimiento
lamentan la8 lelras americanas.
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El árbol que en uis nodies de L.JU'Hl, era de Plata
a EnUARDO RIT1 ER AISLAN

(Especial para la Revista "Lotería")

Por DEMETRIO KORsi

( Panameño)

. ~..

El ruiseiìor cantaba, hult,,;ido en lo profimdo
del árbol, que en las noches de luna., era de plata,
y entonces parecía que el corazón d ~,l mundo
rilmaba, en su garganta su dule .serenata. . . . .

El viento cra un reflejo de luz, eii el ramaje;
era una luz sÎÙ1leera una lu cala,

era una luz muy Úuima, como un soño encaje,
la luz que aquell luna vertía en la enramada. . . . .

Entre iui olor de' Meyo, . perfums de. mi.sterio;
la luz era la jimbria de un SueiW no .wiiado,

y el ruiseñor canta con notas del psaltrio
del ángel que f1 las sombra's estaba arrebujado. . . . .

l./ surtidor nocturno sus nota confundía

con la perloda queje del ave que trinba
y el lánguida murmurio del q.ua que ca,Í.a
era úi voz !/l agua diciendo su posía: . . . .

Por el enarenao
sendero iluminao
dos sombras con/iuíae, en fluílo de amores;

--;,En d1ónde estabs, Vula?- ¡,Yomet he aUntado lejos!

-¡Estoy en otro mundo de flores y reflejo.~!
----¿ y no vendrás 11 nuna?
-Siempre eslré a tu ùio, amdote en mi ausencia,

---Yo dejaré a mi paso mi hue, en uno, !lsencÏo.

(El llnto de la fuente apenas ,i Je oía...)

Ni el eco de un melóico úilel arrebuje.

Ni un ángl, ni un rumor. . . . .

¡ Sólo una sombra uiuie!

i Y, con la sombra uniíim,
ni azul, ni ruiseñor.... . !

Panamá, Marzo de 1957.
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ACBOSTICO DE LA SUERTE
Por r.i\IUQUE N VÑEZ DIAZ

( Panameño)

l.a Suerte varía, caprichosa y rara,
Ojrece, cuawlo menos se 1,( e.5pera,
1'odo el tesoro de su dicha avara
Envuelto en el cendal de la quim.era.

Realidad que la Suerte en sus vaivenes

¡'isiniió y, luego, nos mandó certera,
A dar cariño cuando dió desdenes.. . !
Nacimos y, al nacer, desde la cuna

Acerca a nuestra vera su ata.vío

Compliente, quizá, como ninguna,

Ingrata, casi siempre, en su dClvío.

O malrato o caricia; ésa es la Suerte,

Nube de tempesta, lucietbe día,
A su influjo variable se convierte

La maldad en bondad y en luz y guía.
Debe por eUo el hombre maltratado

Exeluir su emp!'ño y evadir el Hado?
Bien quedaría aquel que se entregara
En brazos del dolor y, a la confianza

Negara todo apoo. Bien le pesara

Entregar al olvido su esperanza

FenecUa al influjo de la duda;
Inexperto nrá porqll muy cerca,
Cada vez 'que desee, viene eii sii CJlida

El rico galrdón que antes jll terca
Negativa mortal a su dolencia.

Cuál es el hada generosa y pía

Inclinada a dar beneficencia

Aunada al oro? Cuá? ¡La Lotería!
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DEL P ANAMA QUE SE PERDIO.

La Billetera 23
Por Fuy RODRlGO

(P.....e)
...

Típicmente panameña tanto en el vestir como en el saber decir las
(:oi;as por su nombre sin que ello afece la seenidad y tenwlanza de su
carácter, la señorita. Josefa Dolores Sotilo, la inmejorable biletera a quien
con sobrada razón llamaran la "Biletera de los Pobres", a sus 85 años

sigue viviendo como en sus años mozos, llena de fe y plena de entusiasmo

por un futuro mejor para los que son todo el cariño que tien!' en la- vidl'
y la cOMtante preocupación de sus horas.

En esa mañanita de mayo, frcica y SWlve como gotas de agua que

han de beberse en el hueo de una maito blanca, hemolS hablado extensa-

mente. Yo, con mis ojos fijos en su rostro cordial y con los ojos fijos en
el pasado, ella. Tenía en sus manos menudas un finísimo pañuelito de
encajes y sin más preámbulos, Josefina Dolores Sotilo, flor de ancianidad
y donaire de virtud, con voz pausada y sua.ve como la de un niño que va
diciendo la historia de Blanca de Nieves o como la del que va por la vida
sin el temor de que mañana, en cualquier reodo del camino, le hagan san.
grar los pies espinas y guijarros, me dijo:

~"Comencé a vender biletes de la Lotería --en' esa. época era de
don José Gabriel Duque- a los 27 años de edad; en es tiempos nadie

quería dedicarse a ese menester porque lo COllideraban denigrante. Hom-
bres, mujeres y hasta níños se burlaban de los biletros y la poliiía. los
arrojaba de los sitios de venta y los atropelaba inieriordemente. Sin
embargo, caminando por los alrededores de la Rampla del Mercado, ple-
sencié un espectáculo singular que decidió mi futuro. Un grupo de biUe.
Leras ancianas estaba allí con sus billes en las manos esperando compra-
dores. Don Baldomero Ta.rté, que no sé qué empleo tenía, llamó a un
poliZOllLe y le dijo

-"Retíreme a esas viejas de allí para que caminen y vendan sus bi-
lletes ".

-Inmediatamente -prosiguió doña Josefa Dolores Sotilo- me dije:
voy a vender biletes; soy joven y el sereto de la venta está en el mov)-
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miento. Mi madre l'Siii enfeFnia.. casi p;1i-lítica y tnigo que ayudada a
pasar hien !'m: ÚltinlOi; dia.~. Decidida, fui a la resirlencia de doña Riln
Vallarino de Obarrio. I1ndr(' del Niño Nini. Ainho.i; acaban rk regre!"n.r
de los Estados Unido" , 11. n:pU51' mis deseos. Y dOMa Rita:

-Con que quiere!" vender \iillt'i'!" de la Lolería rl.(' Duque '?
--Exactamente. doña Rita.
-Sabes lo que eso significa '?
-,Si, doña Rita.

-Entonces le voy a dar una eartita para el señor Duque \ Niiii It
acompañará.

-Mudias gracias, doña Rita!
Doña Rita, actuando de inmediato, escribió la ('arta ~. Niiii --dl:5PUC"

fue el General de Obarrio- me ai:ompañó a las oficinas de la Loterín. El
señor Duque nos recibió, como a todos, i;endllo y cordiaL. Después di' los
Ilaludos, Nini.. .

-.-Aquí le manda mi mamá ebta ca,rta y a la niña.
-Magnífco.. Necesíto bileteras. Tú serás la NI.' 2:t
--Mí mamá, agregó Nini, la manda a decir qU(~ sal.. de fiadora de

.1o.sefita pero si eso. no es suficiente, yo también saltré di: fi.ndo.r.
~-No hablemo.s más de eso, replicó (Ion Jo.sé Gabrid.
Nini partió y yo quedé en la oficina. Dæpués de hreves ininutos, la

voz pausada y suave de don Gabrid inició el nuevo diált'go...
~-No tendrás miedo de vender biletes, Josefiia' Fijate que la gente

me tiene "corrida" a toda, persona que desea (h~ican'e a I';;te oficio. Las
atropella la policía y las trata muy maL. . ,

-Eso no importa, repliqué. Y o saldré bien del paso.

Sin decirme una palabra más, eliieñor Duque me hizo un gran pa-
quere de biletft, me dió UIJa 5iJa plegadiza, unas tijera!" y, en fin, me

equipó como solía hacerlo. con sus bileteras.
."- y a lo sabe: sólo va a ganar medio en d peso.
- Ya lo sé, señor Duqu(l, díjele.

Salí contentíiima de la oficina; ya podría aumentar eon el producto
de mi nuevo traba-jo., las entradas que me proporcionaban mis costuras v
tejidos. El primero que me compró billetes fue don Manuel Jacn, dueño

de una Casa de Empeños; luego fueron unos chinos y en lIenos de doiS
horas había vendido setenta pesos. Los biletes costaban un real cada pe-

dacito.. Una vez al mes, costaban do;. En 190 el precio de ellos subió
a cuatro reales. Hoy valen cincuentaceiitavos. Era la de vender biletes

una tarea dura y ardua pero lucrativa-, ya que contálJamos con la geiiero-
sidad sin limites y el buen corallón del señor Duque que nos ayudaba y
animaba en todo.
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"En esos tiempos sÚ)o (.amos 23 hileteras. Cantidad milagrosa por-
que nadie queria ejf'n:er el oficio y ya le he dicho por qué. Entre ~
compañeros recuerdo a Darío Carrilo que vendía en Emperador; a Luis

Estenoz, a Juan Sáiichez, a Dolores Goiizález, a María de la O. Risuete. .1
Manuelita Cárdenas, a don Lorenzo, a V f"nhira, a Julia Beleandro viuda de
Martínez, a l\atividad Ramos, a Leonor, a María del Mar, a María Peralta
y otras que no recuerdo ya.

"El que más daño hacía a las bileteras era Edmundo Botello. ~m;
ridiculizaba y nos burlaba en El Duende. Pero con todo eso, las 23 seguía-
mos firmes con el señor Duque... "No tengo bíletcros, nndie quiere ser
biletero. .. y la gente comprando", decía don )05(,. Contrariado por

la esasez del personal que tánto entorpecía el funcionaiiiento de la em-

presa, trajo a varios cubanos para el oficio, pero estos querían que el ne-

~ocío se hiciese a medias y que se nos despidiera. A esta pretensión se
üpuso rotundamente el señor Duque y su contestación fue ésta: f"l1viar1os
de regreso a Cuba en la prímera oportunidad que SI le presentó.

~-Oh, sí señor: yo vendía casi siempre el Premio Gordo. El primero
lo vendí en el Asido de BolívRr, el segundo en el viejo Hospital Santo To-

más y el tercero en d Cuartel de Chiríquí. Hubo un mes en el que vendí

el primer premio nos domingos seguidos. Por supuesto, ($to dió margen
para que todo el mundo tratara de comprar mis biletes y, desde luego, mi
venta y mis ganancias aumentaron. Me hice de una buena dif"ntela, selecta
y segura y hasta un huen día yo inisma me vendí el premio gordo.

-Sí, mi querido Fray. --Escuche. Estaba un día sentada en una

acera vendiendo mis biletes cuando pasó un "yumeca" que había ganado
la lotería el domingo anterior. Una compañera lo señaU. y inedijo:

-Ese "yumeca" fue el de la suerte.
-El Jamaicano creyó que le íbamos a pedir algo y con altaneria nos

dijo ; "Yo comprc con mi plata"; sacó una moneda de a cinco reales y la
arrojó a un lodazaL. Pasó un chico, le pedí que me recogiera la moneda,

le dí un real y con los otros cuatro compré un pedazo de mis biletes. Y
ese número salió premiado y me gané 1.500 pesos. Días después pasaba
por la Central me detuve ante una mueblería que me sorprendió verIa
bien surtida. La semana anterior, recién abierta, nada tenía que valiera la
l-~na. De pronto oí que el dueño me decía:

-Ud. señora, usted.- La mueblería es de mi propiedad. Entrf",
señora, venga! Todo lo que aquí hay es suyo. Escoja lo que quiera. Yo
se lo regalo porque usted me vendió los bíletes que ganaron d primer
premio el domingo. .. y salí de allí con una bellsima cama.

-Sí, Fray; por la suerte que tenía para vender biletes me llamaban

"La Vendedora de los Pobres o la Biletera de los Pobres". El señor Du-
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que, inmediatamente después de efectuado el Sorteo decia; "Se llevaron
el premio tos pobres. De seguro lo vendió Josefita Sotilo".

--on mis ahorros compré una bodeguita, por consejos de don José.
Esa bodeguita :;e me quemó en un fuego que hubo en Calle 17 Oeste.
Pero cuando gané un primer premio, se lo Uevé al sf"ñor Duque piira
que me guardara la plata.

--Qué vas a hacer con esta plata, J osefita?
--Guárdemela no más, don José..
---Lo que vas a hacer es comprarte otra casa, dijo don José GaLi-id.

En el terreno que está delante de tu bodeguita, hay una casa mía. El hom-
bre que la ocupa ahora no me la quiere pagar y tú la vas a comprar. Mi-
i'nvió con MateIto Araúz para entenderme con el individuo. Pidió tres
iiil peos por la casa, Regresamos a la oficina en un coche. Cuando el se-

ñor D~que supo de las aspiraciones del hombre, dijo; "pues la com-
pras. Tú tienes 1.500 pesos y yo te voy a dar el resto para que me lo pa-
;.ues ('uando quieras y como puedas. Pero compras la casa. Para las per-
sonas que nw ayudan a trabajar está mi ayuda para que vivan meior.
Maleo: encárgate de eso de una vez", Y asi compré la casa que es esta
en la qQe estamos hablando y en donde satiifecha v tranquila paso los
Últimos días de mi vida.

--El señor Duque? Que Dios lo tenga en la gloria! Fue lo más no-
11e, lo más generoso, lo más de8in~eresado, es decir, el corazón más gran-
de que ha palpitado en Panamá. Para nosotros fue paternal. Jamás nos ne-
gó un favor y siempre fue nuetro defensor. No sólo éramos iUS emplea-

das sino sus hijas. Para nostras regalos, para nosotras aguinaldos y

para nosotras loda clase de facilidades. Por eso, cuando la Lotería pasó
el gobierno, las cosas cambiaron: aumetaron los billetes, aumentaron
los premios, aumentó el porcentaje, aumentaron los bileteros como por
encanto y la competencia en la venta se hizo, como está hoy, insoporta-
ble.. .

- \0; ~'o 110 dej(- el ofit,io por eso. ~ufr.í un accidente; me fracturp

una pierna y los míos no quisieron que siguiera luchando. Pero gracias a
Dios. al señor Duque y a mi trabajo, paso hoy mi vejez sin temor a la

miseria ni al hambre. Mis largos años de biletera no fueron lucha en
\I1Ul.,,):" mÍreme cómo estoy ¡FUerle, verdad?

~in duda alguna, de Josfita Dolores Sotilo surge la vida fuerte V
magnífca. Su ancianidad es lozana y vigorosa. Es fruto maduro. Toda
ella respira paz y sosiego. Frente a ella me pregunto por quc la Lotería
;\'acional de Beneficencia no jubila --n esta época en que todo el mundo
Si' jubila con razón o sin ella~ a todas esas bileteras con más de 1.
años de servicios Y le inquiero a Josefita;
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----'Usted no. cree, señorita Josefita, ,1U(' sería justo jubiiar ¡i bille-

tH81' ,1ue como usted ofre.'íeron lo mejor de su vída al servicio di, la

Lotería?
--Eso sería lo justo. hijo mío...
Se hizo un corto silencio y. . .
-Mi recuerdo más grato? El del señor Duquc'. Era un "nOlfilt co.

i'azón -de oro puro. . . !
Y rodó una lágríma por sus mejílas. .. es que si alguien viH' ~. vivi.

rá eternamente en el recuerdo de la gente humilde y pobrt ~. Panamá. ese
alguien ('S aquel hombre misericonHoso que se lIamó JOl;; Gabri".l Du.
l1ue. . . !

MOTIVOS DE "LOTERIA"

FULGENCIO EL BILLETERO
Por GUSTAVO SEGURA

(Colombiano)

"Al morir, cada "ual lh-va i'n ..1 alma
lo que ama".

.

VILLA ESPESA.
Don Fulgencio, el vWlo billetero del Parque Catedral,
que tantos servicios presiró a la LOTRRIA, des 'le su .fundación,

se mI/rió lR, .H'mana: pasada de 1m silencioso mal.
Vejez. . .! Rrwnatismo...? Ataque al corazón...?

Eii modesto otaud del Municipio lo fueron a enterrar
su vieja mujer y tres ancianos, billeteros torrtbiéii,
y las gentes ,curiosas, al ver el entierro pasar,

prep;untwlOlI sonrientes: "Quién s' murió? Qiâén?

y all quedó Fulgencio, para siempre dormido.

en el colchón de ,tierra, de silencio y olvido
del central cementerio que lÙlman de Amador.

y bi.n pu-,'de decirse que el pobre hombre aquel día.
como toda la vula amó la LOTERIA,
se match/¡ al otro m.undo con el "Premio Mayor".
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El 'ir. i. ,... lIellu
POR CESAR A. CANDANEO M.

(PØlíio)

El De. Amadeo Vicente Maatellari, distinguido Médico y destacado
Tisiólogo nació en la ciudad de Panamá, el día 21 de Marzo de 1907.
Hijo òe padres de ascendencia italiana, el Dr. Mastellari realizó sus e8-
tudio~ Primarios y Secundarios en el Colegio de La Sal'e de esta eÎudad.

l' na vez egresado de las aulas LasaUistas siguió a los Estados Unidos para
finalizar su educación Universitaria.

En Norte América alcanzó el titulo de Doctor en Medicina en la George
Washington University, Sohool o£ Meicne, y una vez solicitó reali-
zar el internado Médico de rigor en el Hospital Gorgas, en Ancón, Zo-

na dd Canal y su especialización correspondió a ('nfermedades de! pe-
(:ho, ramo ¡,ste en que el Dr. Maitellari se distinguió en forma notable.

En 1933 en vista de sus méritos y su consagración profesional se le
i'ombró como Director del Servicio de Enfermedades del peho, en el Hos-

pital Santo Tomás. Este cargo lo desempeñó lfr espacio ile 16 años, es
decir hasta 1949. Este mismo año fue designado para el desempeño de un

cargo similar en el Hospital Gorgas de la Zona del CanaL.

En 1933 fue también nombrado Director de la Lucha Antituberculo-
3a, cargo éste que desempeñó con celo l~ interés hasta "U muerte. Dejó eii
éste car¡i(' unaesle'a imhorrablea través de 23 años de "ervi(,jo coniínuo.

En 1933 se !e designtÍ como Director General del Departamento de
Salud Pública. ~u irayedoria por éste cargo fue de 2 años, solamente, ya

'!i'e :"aiitÍ de l::"a lJO;;ii:ióH en 1940.
El Dr. Ma;¡tdlari fuc Asei;or Técnico en Tubercu'osis dd Servicio

Cooperativo Interamericano de Salud Pública (Punto Cuatro) v Profesor

lit la Cátedra de Tisiolo¡iía il la Facu'tad de Medicina de la Universidad
de Panamá.

También ocupó desde 194 hasta su muerte el car!!o de Jefe del Ser~
vicio de Enfermedades del Pecho en el Hoi;pital Gorgas de Ancón. Ei;le
cargo lo desempeñó hasta su muerte.

El Dr. Amadeo Vicente MasteUari fue un científico destacado y aui-

I'liamente conocido en iodo el continente Americano. Muchas institucIo-
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nes Médiias, Científicas ~ Sanilariai: le hicieron altas y nicritorias di~"
ijnciones. Entre éstas Organizaciones figuran las siguientes: Gobernador
en Panamá y la Zona del Canal de la Fellow Ameriian College of Physi-
cians. Regente para América Central de la Fellow American 01 Chesl

l'hysician. Director Asistente del Journal of Chest Diseases. Miem.bro de
Fellow American Public Hcalth Asociation, American Trudean ~ociet)
(National Tuberculosis Association), Amcrican Academy of Allergy. Todas
é!"tas disiinciones se las hicieron al Di. Mastellari, Asociaciones :'ortea-

mericanas. Entre las otras recibiÓ las siguientes: Miemhro de la Acadt'Tlia
Panameña de Medicina y Cirugia, Miembro del Medical AssocIation 01
the Isthmian Canal Zone y Presidente eledo para ésta aS\.ciaeión en 195Ü.
Miembro de la Asociación Médica Nacional, Miemhro de la AsoÓaciÓn
Panameña de Salud Pública, Miembro correspondiente de la ~oeîedad
Cuhana de Tisiologia, Miemhro correspondiente de la Sociedad Peruana
de Tisiologia, Miembro Correspondipnle de la Sociedad Mexicana de Es-
tudios sobre la Tuberculosis, Mienibro Honorario de: la Sociedad di: Ti.
siología de Venezuela, Miembro Honorario de la Sociedad Guatemaltcca

de Tisiologia, Miemhro de la AsocIación Centro.Americana de TisItilogía.
Miembro Correspondiente de: la Sociedad de Lucha contra la Tuherculosis
de Río Grande de Sud (Brasil) Mkmbro Honorario de la Academia dt'
Medicina y Cirugía de Medelln, Colomhia, Miemhro de la Sociedad Chi.
lena -de Tisiología, Miembro Honorario de la Sociedad Ecualoriana de
Tisiología, Miembro Honorario de la 50Óedad de Tisiologia de Córdoha,
Rep. Argentina, Mieiiibro Honorario de la Sociedad Brasilera de Tubercu-

losis, Miembro de la Asociación Panameña de Tisiología, Capitán Médii:o
de la Guardia Nacional de Panamá, y Capitán del Cuerpo di~ Bomberos

de Panamá.

Como se puede apreciar, el nombre del Dr. Amadeo Vicenle Mastc.
lJari era familiar i"n todas las organizaciones científicas AntItuberculosas

del Continente, muchas de las cuales al dictar resoluciones lamentando su
iiuerte, consideraron que fue una vida ejemplar dedicada a la ciencia y a
m profesión.

En su lecho de muerte en el Hospital Gorgas de la Zona del C"nul, el
Dr. Amadeo Vicente Mastcllari, siguiÓ atendiendo todos los asunto.: rela-
cionados con la DireceIón de la Campaña Antilubcreulosa. DcdicÓ,;s Úl.

timos pensamientos y esfuerzos a su profesión, que simboliza la lucha de
la ciencia, el homhre y la sociedad contra uno .de los flagelos más terri.
biesde la humanidad; La Tuberculosis. Fue por lelo que la Organización
l-anameña Antituherculosa (OPAT) como homenaje mcrccido y póstumo
a su gran lahor, colocó su esfinge en el sello, de esa organización. corres-

pondiente al año de 1956. La Sociedad de Tisiología tamhifn con ;:iversos
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actos ha honrado su memoria y la Asamblea Nacional aprobó una reso.
lución por medio de la cual se le daba el nombre de Dispensario Anti-

tuberculoso AmadcQ Vicente MastcUari, al Dispensario NacionaL. La Me-
(lical Asociation or the Isthmian Canal Zone colocó como homenaje pós-
lumo a su nwniol'ia. \lna placa conmemorativa en el 2Q Piso de la Sala
del~enicio de Tíil'ax en esa institución. Este acto se efectuó con motivo
lid cumpleaños del ilustre desalHHccido.

FI reconocImit nto de la gran labor desarrollada por el Dr. Amaden
V icenti' Mastellari en el campo de la lucha antituberculosa, ha sido gene-
;al y sincf'ro. Su JlUf:rte siiznifieó una pér:dida irreparable para nuestro
pi~í~.

El D1' Amadeo Vicente MasteUari falleció el día 9 de Septiembre de
1956, "11 el Hospital' Gorgas. Tenía solamente 49 años de edad. Su en.
ii('rro fue una viva demostnción de pesar. Ojalá su ejemplo perdurt' v
ri lIf: 5(':1 fuente (h inspiraeiíin para las generaciones venideras.

CALOBRE y SUS p.QZOS
DE AGUAS TERMALES

Por JOSE FRANCO

(Panimeño)

CALOBRE. DISTRITO DE VERAGUAS
Calobre es uno de los más importantes distritos de la ProvineÎa de

Veraguas. Está :,ituado en una especie de valle que forman los ramates
uoroeste de la Cordilera Central que ~e precipitan hacia el Sur. Es un

distrito productor de café y de grandes posibildades para la ganadería,
(¡ebido a sus extensas rlanuras y sabanas. De los distritos de Veraguas es
quizás uno de los más abandonados. A lo largo de la era republicana no
Iia habido un solo gobierno que le preste la atenciÓn que se merece. Pue.

hlo de hombres laboriosos, siistenta su esperanza en 1'0 que podría llegar a
ser a base de una f:conomía agraria bit'n dirigida por parte del Estado.
Seg-ún el último censo arroja una población tlf: 8.799 habitantes.

CALOBRE, PUEBLO AISLADO
Calobre es un pueblo aislado en niateria de transporte terrestre. Sus

via:, de comunicaciones en ese sentido son primitivas, indignas de la vida
contemporánea de nuestro país: la corretera ha sido siempre el sueño do.
rado de todos los ealobreños. Sin embargo, es esa apenas una de las tan.
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ta:; . neet'sidades de Calobre. La existencia de una Unidad Sanitaria es algo
que reclama con \'erdadera urgenia, lo mismo que la instalación de un
ac.educto que resuelva 'definitivamete el problema rIel agua potable.
E:idsten algunos pozos artesianos, es cierto, mú estos son pouisimos, y
generalmente pasan dañados la mayor parte del año. Fueron construidos
hace mucho tiempo.

CALOBRE, eUN/eA NATURAL

A pesar de todos eSO problemas, a Calobre lo han llamado con justa
razón la Clínica Natural dela República. Famosos en todo el pa.ís son sus
Pozos dI: Aguas Termales. Su fama se remonta a la época de la Colonia y

la de Colombia. En un principio la leyenda los envolvió en SU8 fantasías

atribuyéndoIes origen divino y milagros de santos y predinados que en
,:';da anduvieron por esas regiones. Una historia que se arraigó mucho en
la mentalidad popular fue la de un dearrado, que luego de peregrinar por
todos los rincones del mundo, se encontró de pronto en la"s montañas de
Veraguas. Fue t3nta su pesadumbre que se limitó a norar profundamente,

y fueron tan violentas sus lágrimas, quejas últimas de ellas, casi ya en-
sangrentadas, fueron cayendo en la tierra, formándose poco a poco las
corrientes subterráneas donde hoy se encuetran los pozos. El clima de
leyenda duró muy poco, y di, eso SÓIQ queda hoy la sombra de un pasado
sensiblemente fenecwo.

f)lN PEDRO V ASQU¡'Z, EL, VERDADERO CREADOR
El verdadero (~reador de "Los Pozos de Salud" es Don Pedro V ás-

quez, hombre soñador y en. extremo querido por el pueblo. Don Pedro es
una especie de símbolo, pues sus venerables canas hablan de una vida
templada en la lucha por el bien, típico en aquelloi; buenos hombres que
nacieron con los primeros años de la patria, y que labraron los senderos

i urales por donde años más tarde recrrimos. nosotros nueøtos pasos. A
;,1 se ie debe todo cuanto hasla hoy rep~taes sanatorio popular.
Con dinamita, a base de múltiples esfuerzoii;aiirtó las primeras brechas
que luego se convirtieron en caminos por 'donde todoe los años transitan
infinidad de seres sedientos de salud. Pero Don Pedro nunca ha tenido
un apoyo oficiaL. El hotel que conitruyó a base de ßrandes sacrificios,
siempre ha sido para él, antes que el núcleo de estrechas ansias mercan-

tilstas, la mea permanente de lo que en un no lejano futuro podría ser
ese renglón privilegiado de la naturaleza. Y es que Don Pedro, antes que
común comerciante, ha sido siempre un hombre de bien, un idealista.

DESCRIPCION DE WS POZOS
"Los pozos" están situados exactamente en la abertura en forma de

iín~lo agudo que forman los cerros del A¡macatal v El Cajón. teniendo co-. .
. LOTERIA PAGINA Id







EXPLORACIONES A LOS ISTMOS DE PANAMA Y DE DARIEN

Desde Gatún, sirviéndose de una piragua, se llega bastante pronto a
i:hagres, el antiguo Nombre de Dios, vila muy importante en el tiempo en
que aun España explotaba los riquísimos tesoros del Perú. El rio corre,
llenando todo su cauce, profundo, tranquilo, -,in que casi por parte nin-
guna dejen de percibirse las orilas, perdidas bajo el verde de 106 palme-

ros y los mangles; acá y allá, sobre algunas eminencias, fÆ elevan casas

rodeadas de sembrados. Chagree hoy no es más que una miserable ba-
rriada., formada con chozas; pero el fuerte de San Lorenzo, qUe en otro
tiempo defendía todo el fondeadero, existe aún en muy buen estado; las
lianas lo rodean y enzan con una red de cables naturales, sin que aún
hayan podido conseguir que se desunan las piedras ni que se abra la me-
nor grieta. Aquel magnífico reo del considerable poder, severo, impo-

nente y recto sobre una roca, que el mar incesantemente bate sin conse-

guir nada contra ella, a pesar de 8U fuerza, parece desa.fiar al tiempo como
testigo eterno drl poderío de los coiiquistadores.

Al salir de Gatún, la línea cruza el río que el mismo nombre lleva,
por encima de un magnífico puente de palastros, y poco después queda

limitada por las dos lomas del Tigre y del León, doi; colinas, cada una
de las que forma un cono perfecto de i.bruptos declives, cubiertos de 60-
berbias plantacionelO de bamHlos. Después vuelve a correr de nuevo por un
llano pantanoso, pero en el que no crecen riaJlglares, Y poco a poco lo~
palmeros desaparecen y principian a ver~e corpul('iito~ ,irhol.". ciiya~ im,-
deras son de gran aprovechamiento. Pasada b estaciÚl1 dc Ahorca Lagar-
to, y cerca de ßuhio~oldado, la vía penetra en una garg-anla, Cll la que
el Chagres ~e ha abierto un paso por medio de la~ rocas, corta(Ls a pieo.
siguiendo la~ orilai; del río hasta la estación de Buella Vi-,ta. a una altuni
de diez metro~, PO(;O más o meiios, sohre las aguas: d(~;;pu¡'s corta el Ha-
no de Frijoles. y sus árboles ;;OneSpC6(H como eii li se :va víi'g(~n, pero
más libres de lianas. En Barbacoas, y ct'n~a de lae:,laciÚil de Saii Pablo,
se pasa el Chagres por un puente bastante grande; por dcsgraci¡;, li,., palos
del parapeto quitan la vista por completo; a continuación sigue una sa-

bana, desput.s bosques, y a lo largo el río. El golpe de vi~ta es admi.

rabIe; desde el camino de hierro, ;;iempie a huena altura sobre el flanco
del valle, se ven levantar grandes pico;; de -eii medio dc la eterna selva.

Atravesamos algunas poblaciones de escasa importaneIa, entre otras
Mamei, la Gorgona y Matachín, cuyos habitantes comienzan a dedicarse
a la agricultura. El nomhre de Matachines (mata. chinos), estaba eviden.
temente destinado a llegar a ;;er una de las base;; fundamentales de la le.
yenda formada por los millares de hombres de trenza largu y harba d~~~-
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EXPLORACIONES A LOS ISTMOS DE PANAMA Y DE DAHlEN

La pendiente nus conduce con SUlla rapidez a una llanura extensH,

('11 la que iio crec,' mál (IUC la guugufa de hojas picoteadas en su:; borde:;,
Una desviación del terreno, formada por llHl natural depresión en la ba;e
del Anciin, levanta el nivel de la vía por enciina de un terreno húmedo,
donde las aguas del mar se estancan eada vez que la marea erece; cuando
reaparece la seln, se :idviertc una gran diferencia entre ésta y la que se
\'eia en la pendiente que mir:i al Atlántico: grandes vainas de cactus con
sus flore" de color de crema 5e ven por todas partes.

Se pasa l'n seguida entre dos empalizadas la- barriada de Pueblo Nue-
vo, y minutos más tarde el tren se detiene en la estación de Playa Prieta,
distrito de la ciudad situado en el extremo de ia curva que forma el puerto
de Panamá. Dicha ciudad, con todos los caseríos que están inmediatos,
cuenta cerca de 14.000 almas. Algún tiempo después de la destrucción del
viejo Panamá por el aventurero Morgan, el gobernador Fernández de Cór-
doba escogió para la construcción de la nueva ciudad una península ro-

deada de rocas salientes en todo su perímetro y de muy fácil defensa, 6i.
tuada al pie del Cerro Ancón. El célebre ingeniero D. Alfonso de ViIa-

corta, conociendo los riesgos por que anteriormente se había pasado, se
aprovechó de la ventajosa situación del emplazamiento, y construyó una
plaza fuerte como no existe otra en toda la América del Sur, 6ino es lia
de Cartagena de la; Indias. Rodeóla ik fortísini:i", murallas, euyo ancho
es de varios metros, construidas por sus tre~ lados en t' t(~rreno qUe el

mar deja en seco al bajar la marea, de modo que al 6ubir ésta, las ola"
se estrellan contra. ella;. El terreno desigual y pedregoso que quedó cir-
cuido, se rellenó .en seguida, con lo cual el suelo de la ciudad es igual y
plano, contando una elevación de más de veinte pies, y en cada uno de los
extremos del frente que mira hacia el Pacífico, se elevan dos eOl()ales bas-
tiones de defensa, con todo lo cual hubo un tiempo en que por demás se-
ria y comprometida empresa hubiera sido atacai' aquella plaza., que está
hecha, como dejamos indicado, en la experiencia de pasadas desventuras.

Hoy que ha perdido su antigua importancia, que bajo ningún punto
de vista puede excitar la codicia de na-die, y que no son de temer crimi-
nales y aventureros como el que destruyera la antigua, las fortaleza;, que
desde hare mucho tiempo están desarmadas, se desnioronaii por todas par-
tes;trozos enormes, que la marea soeava, piedras desencajadas por la no

menos destructora accÎónde los sarmentosos a-rbustos y de las plantas pa-
rietarias, que aprovechan la menor grieta para abrigar sus raíces, se hallan
esparcidas acá y allá en el terreno que el mar desctlbre.

El bastión situado al S. E., bastante bien conservado. sirVe en el día
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EXPLORACIONES A LOS ISTMOS DE PANAMA Y DE DARI!'"'-

comodidades que en ella se eneontrahan, a no S(T por IJna porción nI" Lau-
sas que iniciaron ;;u deeadelicIa, flne con inusitada rapidez se acentuó lue-
go. Entre ellas, )¡,s lláis de tener en cuenta fueron la guerra que Ingla-
terra sostuvo contra España, el decaimiento de la Metrópoli, y más que
nada, la politica tan poco a propósito que empleara, que por todos con-
ceptos parecía proponerse la pérdida absoluta de las colonias; todo lo cual

dio lugar a una ruina que 61" acentuó inás con el considerable número ni'

incendios que oculfieron, Cuando la graiHh: emigraÓóll a CaliÍoriiia nI"
que dejamos hablado, y cuando se hallaban en el período de su mayor aç-
tividad las obras del ferro.carril ístmico, pudo creerse que la ciudad vol-
vía a su antiguo período de opulencias; se veía frecuentada por muchí-

simo viajeros, y los buques visitaban su puerto por milares; pero la- aper-
tura de la línea férrea ent1' San Fn'ncisco y los Eist¡idos del Este han ago-

tado casi por completo aquellas nuevas fuentes di: riqueza, gradas a las
que parecia iba a reponen'e. De cualquier manera, hoy por hoy, la "itua-
ción de Panamá no es del todo mala, y los habitantes, que forman ahora
un número tres veces mayor que hace treinta años, ven abrirse ante ellos,
colmándoles de alegría, un porvenir de riqueza, porque habrá de llegar un

día en que su ciudad sea la desembocadura del gran canal que se estudia y
tanto se desea.

En tanto que con ansia se hallan c!5perando la vuelta de la fortuna,
de que un día se iioi;traran tan orgullosos, el último incendio acaecido en
1878 realizó casi totalmente la obra de destrucción que hace años se ini-
l:ara. Apenas s~ abandona la estación del TTaiiscontilielila-l, no puede dar-
se un paso sin tropezar con ruinas; por todll partes se ven caSl8S derruÍ-

das, lienzos de pared que amena.zan desplomarse a \lada momento, grietas
l'ormes, despojos, en una palabra, de todo lo que fue presa de las llamas.

Es muy poco lo que aun queda de aquellas ea!5as antiguas que lo;; "5-
puñoles construyeran, copiándolas de los moros, cuyo;; anchos muros eran
un eficaz preservativo del calor y en las que las acequias de eorrientes aguas,
que sin cesar se renovaban, eran causa di: que siempre en los i~paei"sos
patios se experimentara a.gradablt: fresco. Alguno que (itro tinpreiidenol-
txtraiijero, Úiiii'o arquitectu qw: en el dia de hoy. construye, sirviéndl,le
de modelo nuestras casernas de las barracas, y en las que procura hacer
hahit¡ir el mayor número de personas posible.

S:' eneuentrari aun bastante casas a la usanza del siglo pasado. (:on

los b,ijos construidos do ladrilos, y los dos pisos rei;tantes con madera,

avanzando por todos lados unos de do., metros, ,.iii pel" uieio de ull ancho
halcóii, qllt~ ti"ne la \t"lliaja de pi'ot"g"r al que transita por la calle' de 'la
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EXPLORACIONES A LOS IST:IOS DE PANAMA Y DE DARlE:-.,;

No obstante lo que dejamos apuntado, Pan¡imá tieiw aÚn nHlgn ¡fieo
aspecto, con sus oeho o djt:z iglesiaH y conventos en ruina, sus palaci",. .3U:'
prisiones, sus ¡¡.rse",ile;; di: otra èpoea y sus gigantp:, fortificacIoi!es. Los
muros y lo.~ fosos que la ddendian por la parte de tierra, "eparáncl"b de

los sitio'i en que hoy existen algunas barriadas, como Pueblo Nuevo. \na.
"bal, Santa Ana, han sido cpgados y destruidos :1' fin de atender a nwi orar
las cOIHliciones de salubridad de la poblaciiiii y fncilitarles COJlunicaciÓn

con los lugare6 indicados; pero esto, que de tantas veiitajns ps caiisa. no
puede menos de ser un gran peligro para 105 jefes políticos, llucho más
(;uando ordinariamente ('sto:' arrabales son los albt'r¡tiie~ de la ¡teiil;, ,Ir
polor.

Esta jloblac Îón, n:sultado de un Ci-lZnni icnto llevado hasta lo in fi n i to
entre blanco!i, negros, indios y chinos, aunqu(: (:n immor proporción. v di"
eulíes asiáticos,es (:11 su fondo diilc(;, servicial y liii:mi, ¡wro perezosa ,
fácil para promover disturbios y revoluciones a que se la incite o acon.

seje hasta sólo eon algunos intrigantes para ello, y aquí ~on nUlll'rn~o"
en los pariidos más o menos IIherale~, más o meiios rdrÚgrados.

Poco más o menos, eomo sucede en el resto de la América LatÎlia. el
color de la piel delcrniina el de las opiniones. Luego que uno de 103 agio

tadores logra reunir el nÚmero de descontentos que efee bastan a la rea.
lizaciÓn de ~us fines, queda aconludo un pronUliÓailiiento; los sublevados
!ie pOlwn sobre las annas y van a ocupar la plaza de San 1,: Ana, su igle.
sia y lodas las casas que doniinan la ciudad, desde Uii corlo iiro (i. IHIn.
Los jefes que ocupan el poder ellsayan i-esislÎr, se organizan como PUl"
den y toman posiciones en una altura casi igua.l a aquélh. que doniiiia la
playa y la avenida del pdigrow barrio. Por desgracia, cuentan de ordi.
nario con muy poca gente para el sosteii ¡miento de estl punto; ,,1 fuego
di, los adv(,rsnrios los disiwrsa en breves in~talltes, \ la ciudad e~ loiiiada.

Las alturas de Santa A na son cousidcrudas de tal importancia. que
en tiempo de los españoles estaba totalmente prohibido ('onsti-uÎr eii ellas
m una simple casa'. Un marqués de Santana, de quicn aquello:, lnn'nos
eran propiedad, quiso, valiéndose de lo que pod(mios I1aliwr un hulili'du.
gio, esquivar la dificultad. Contando COIi el apoyo de las Ordl'lH's rellgi(,.
sas, que en aquel tiempo contrabalanceiibun la autoridad del virre,'. ~i (~S
que no llegaban 11 sobrepujarla, hizo conslruir priiiwro una iglesia con
"onvento, en el ceiilro mismo de la llanura, y d Cobierno teoerático que
regía, temiendo los conflictos que podían sobrevenir, no se atrevió a re-
damar. Valiéndose eorno argumento en pro de lo que se proponía de que
los edifieios aqueiio~ dero¡mban I'irtualmenk d cdieto en cuestión, d mar.
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hataUas en las canes, y el drama queda terminado. lnmeòiatamimte b fae.
,jón victoriosa se apodera òe los empleos públicos, sin que t'xticnda -, má;.
la acción de su venganza; nada de proscripciones, ni de ~angrientù- pro.
clSOó, ni bajas venganzas, forman, como en Europa suele sueffer. ..1. ver"
¡;onzoso epílogo de las luchas civiles.

Los barrios de que venimos hablando tienen umea y exclus-Iilmente
i~sta iglesia, que en momentos dados les sirve de fortaleza. La ciudad, o
sea el eópacio que circunscribíau las antiguas murallas, la8 cuenta por
docenas. Estos edificios, y los extensos conventos que forman sus anejos,
dan patente y clara idea de la riqueza de Panamá en el siglo pasado.. Sie-
te monasterios ocupan caiÚ toda la superfide; el único que se encuentra

en buen estado de conservación es el de la. Concepción, y en él ha podido
8i~r instalado el hospital; algunos otros tienen salas disponibles, que con
frecuencia emplean para almacenes, cantinas o depÓlitos militares. El más
grande es el de San Francisco, que cubre la mayor parte del hai-tión N.
E., sin que tenga de interesante más qUt~ su misma (~xtensión; la iglesia.
¡¡unque en muy mal estado, sirve aún para el culto. Extremadamenk ex"
tensa y de una arquitectura muy sencila, tiene por todo adorno unel ele-
vada torre, dfstinada a campanario, pero a la que apellES :;i ~: ha hecho
subir de la nave; ésta se encuentra agrietada por todas parte~; lo- mu-

ro" han perdido la vertical, las columnas están inclinadas de un. modo
amenazador. Antes de mucho tiempo la~ horinigas acabarán de allUiiiar-
la, pues en numerosieimas legiones lo ocupan todo, desde los cimiento~

hasta la techumbre; :,1 suelo, minado tmnhicn, se desmorona: haii .inteii"
tado eegar ~u" trabajos, envenenur sus ejércitos 1'011 petróleo. pero ir, h:ijo
perdido, pues no se ha eonseguido más que diferir sus trabajos, y hii'ii
pronto habrá de quedar prohibida la entrada en el santuario. Este con-
vento poseía grandes propiedades en la provincia' de Veraguas, concedida;.
a los misioneros que desde su llegada al istmo hahían predicado 1,1 cris-
tianismo, convirtiendo a él a los naturales 115211. D.. los deniá,. ¡,1",m,,,.
terio~ apenas si qut~dun más que las capil¡¡;;; poco a poco. despur" ,1" la
~ucesivas rdormas políticas y econórnicns ipW pür los gohíenlO~ "l" hai,
venido llevimdo a cabo, que ha sido causa de que ;;ohre ellos ¡ioipere la
destructora acción del tiempo. Entre las iglesias que aun sÎlV(:i al culto
pueden citar~e San Juan !le Dios, San Felipe, y la del convento de "anto
Domingo, cuyos muros se conservan en buen estado, pero de la que ll:r ¡ll-
cendio, de lo" que "ou allí tan frecuentes, ha destroiado el techo: ,.¡ niii-
nicipio alega, para dejar de componerla, que carece de fondo,,; parJ más

urgentes atenciones, v lo", fiele!: oponen paw ~u abandcono 1n Ili"mtt r:izÓn.
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\un puede verse un arco lit más de veiiik iidros, y cuy¡¡ ('un,,',- de
una forma muy perfecta, lo que concluyentemente prueba lr ahsolliC, 111-
movilidH(1 del suelo. Esta iglesia, que a poca co¡.ta hubiera podid;) ton-
servarse poco de¡.pués del siniestro que la dejara descubierta. y qUf' du-

rante mucho tiempo estuvo abandonada, sin qm: nadie se acorrlara rl., dla.
ha llegado al fin a convertir¡.e en U1m pimadería al vapor.

Las ruinas más impon(~iites de la ciudad, y que Hui", Ilamaii h:den-
eiÚn, 5011 las dd Colegio ÒI' 105 Je¡.uitas. Esk COI1Velito,. casi igual ,~n ex-
tensión al de San Francisco, pero más pobre dc aTquitectura, no llegó a
terminarse iiunca, v su capila, (h~s(:ubiei ta también a causa de un Íncen-
dio, sirve con harta frecuencia para los espectáculos que pueden ce¡'~hrarse

al aire libre.
En t:uaiito a las igle:;ias qUf' no perteneccn a \:oiiuiiii!iii!ei-, eollu :;011

San Miguel, Malambo, San Juan de Dios, San Jo:;t~ y La Mercf'd, su orna-
mentación es aún mucho mil recargada- que, en las hasílicas de España.
Se ven en ella:; innicii:;os altares (le imideni dorada y tallada, sostenido",
por gruesas eolumnas labradas en a-nchas espirales, 1I('lias de nicho;; pn los
que hay Saiitos vestidos eon diversos trajes, con el rostro iluminad!\ por
medio de colore:; chilones, abrumados por una peluca de ycrilader\J~ cahl'-
llos. Los pcdestales están adornados con lambre'luines de llMlera. :jinta-
dos y festoneados con oro, cen~ados alrededor conniacIzas halau-tradu".
En muchas capilas se ostenta buen número (le reliquias localf's, a Li- qiw
los naturales profesan gran veneración.

Los artistas que han tallado aquellas hnágenei-, lo:; pinton~s (¡U,: hiui
embadUfliado aquellos I'uadros, las señoras qUe viskn a Jei'ús, a Li Vi r.
gen J\bría y a otros santos de seda eolor de rosa o llJorado, tachonado eon
kntcjuelas, y vdos de muselina o de encajes, han logrado aunque otro fue.
ra su designio, formar una tan ehocante y ridíeula gai..ría, qu,e todos los
I"xlraiijeros, y hasta la;; personas dI' la ciudad que se tonian el trabajo ik

iw\lsu.r I'n dIo, se irritan contra aquellas exhibieioiw:; escandalosas. que

constitu~ f'il verdadf'TUs profanaeioiies. DE'sde hace inucho tiempo \ '"H di,,-
tintas oi;asionL"!, d Ohispo de Pananiâ ha tralado de haeer iiuitar 'Ií~ los
santuarios aquellos indignos maiiiquies, que no sÚlo apiirlaii de la ,Ievo-
dÚn, sino que f'xcitan la risa; pero no ha podido conseguido más que en
",u propia catedraL, donde, a pesar de li!S murmun-iÓoiies de los saei'n:lok"
y el tlesconteiito de la gente del pueblo bajo, ha- quitado toda la 

,':,uñe.

quería rl'ligios:i, relegáiidola ,\1 polvo de los desvanes, comprendiend," ni-
Ire dIo un grandísimo altar plateado, más profusamente adornado l."n 1:,,-
tatuas. cuadro" ~ mila¡!\'o" de toili-s das!"s. qul' los dem,l" ~aiituarif¡- d... la
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hJlloS de hacer mención, Panamá no posee otros monumentos que puedan
haee- recordar su pasado. Los antiguos edifcios presentan muy poco de
interesante, pero son dignos de ser visitados el viejo palacio en que ;.,!' rdi-
nt: el Cuerpo Legislativo del Estado libre e independiente de Panapiá, y d
cabildo o (~onsejo municipal, situado en la plaza misma de la catedraL. Un
inmenso halcóii, en el t¡ue se apoya la tCt~humbre, y que avanza má-o; ¡(¡.

tr!'s metros de 1:1 vi.rtieal del edificio, es lo único que puede llamar la aten-
ción, pues por lo demás no tiene nada que ver,

Eii coinp:iración de Colón, Plllumá es un verdadero paraíso. Aquí en-
contramos iina distinguida sociedad frani;esa y un hotel monumental, dii:Î.
gido por un compatriota nuestro, que 110S ofreee eonfortahles y cómodas

habitaciones, así como también todo lo necesario que puede desearse; es.
sin disputa, el mejor de los establecimientos de su clase que a orillas dd
graiile océano puede enconti:arse en toda li América, excepción hecha

de la Cii-liforiia. No quiero detenenne en hahlar (k, su ancho y cómodo
salón, ni (fe su, espai~iosas habitaeiones abiertas a extensos (~orreilores, en
los que el frefco es tan delidoso, qUe los viajero;; 110 eurioso;; (y es ésta
una espeeie muy abundante) pasan en ellos todo el tiempo de su perma-
nencia en Panamá. Puede decirse que IH) se ha descuidado nada para au"
mentar el hienestar del diente. Una gran máquilHl de vapor tiene 1'11 at~.
ción constantementc aparatos para obtener hielo, ull lavadero y una pa.

nadería- IleeÚnica. Todas las personas distinguidas dI' la eÎudad. iodos lo"

('xtranjeros que se hallan dI' paso, pan;ee se dan cita en el eafé, situado
('n euarto bajo; y si el mostrador de dicho eafc (o como aquí "( ilce,. el
Inr.room) no es 111' iine, pues se ha tf~mido su excesivo costo, es a lo nw.
iios la venkdera bolsa de Panamá, el lugar donde s'~ tratan todos los má-;
important,es asuntos de la pohlaeióil. A la derecha y a la iiquienla, puer.

las distintas dan paso al comedor, a la casa de M. Brooks, el tintdor de
la ruleta, a la casa de un peluquero que es al mismo tiempo librero y ven-
dedor de periódieos, y, por último, a la casa. del más rico banquero de
aquellos contornos, M. Ehrmann, hombre rico que cuenta su capital por
milones, pero que entre operaciones importantes sobre los soles del Perú,
1015 dollars de América y los soberanos de Inglaterra, no se desdeña de
vender cigarros y tabaco. No tiene .más que un solo punto en el que se
desordeim, pero propiamente hablando, no lo compran, sino que lo jue-

gan: hanqul'ro y diente cogen los dados; si este último pierde, paga dos
cigarros, de los que sólo s.e lleva uno; si gana su contrario, le ofrece un
,'xceleiite hahano. sin tomar el precio. La pasióii dominante en Panamá es
1,1 juego, pero no puede dl'cinw, por fortuiia, que CRlI"(' grandes estrago:".
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CUfllido ,1 tnl ocupación lleviihan sólo la avnricia y gran de",co de rI-
quezas que duraiik largo tiempo fuera el n'óvil prineipal que inipukará
n muchos a cruzar 105 mares para trasladarse a aqudlns remotas regiones,
los ídolos y ohjeto5 de mdales preciosos que ",11 hallaban en las tumhas eran
fundidos iniiediatainenl.., pues no se les reconoeJa otro valor que el qui~
reprffelltaban por el metal de que estaban hechos: (le aquí que relativa-
mente "ea muy corto el nÚmero de los que cxisten, pues sólo se les ha de-
jado su antigua forma, cuando los adclant06 conseguido", en la ciencia, y
en la;; artes ha hecho conocer las especiales condieiones que preselltaban

;;(,nH'janlt~ ,wi:('polis p,iTlI el coiiocÎlliiento de a'lu"¡la civiliiaci(in.

VII

Los alrededores de Panamá: el antiguo Panamá: la ascen-
sión al cerro Ancón: El Chorrilo: los cementerios:

los peligros de la hamaca.

Todos los idrededorcs de Paiiani,i. se hallan ot;upado8 por i~xlen;;as y
lwrniosas haciendas, en las que SIlS propietarios y colonos pasan los fuer-
les calores de la estación estivaI, por lo que todo el pais se ve surca(lo de
senderos y bueno~ eaminos, por algunos d(. los euales pueden pasar earrua-
jes cómodamente.

Para llegar al antiguo Panamá !'e sigue d camino d" la sahana hasta
llegar a una senda que penetra en lU6 forestas de la ribera, e inmediata-
mente se i~ncuentra-n los pantanos del río Algarroho, por los que los res-

tos de un antiguo camino permiten pasai sin enchal"earse demasiado, cosa

qu(i de otro modo no podría evitarse, por ser mucha la humedad que pro-
ducen lus frecuentes derrames del cauce, y hallar8l~ a. cada paso extensos
chareos, disimulados por d verde que en ellos crece. El río se atraviesa
por encima de un curioso puente de un solo arco, bastante elevado sobre
el terreno en que ~e apoya, y cnteramenlii tapizado y cubierto de epifitos
;;armcntosos de diversas especies, pero en tal abundancia, que apenas si
por algunos daros llegan a descubrirse las musgosas piedras del antiguo

monumento. Dos grandes higuerones se levantan sobre aquella masa de
cuerdas vegetales, algunos raíces brotan de sus troncos buscando el suelo
y savia que los alimente, por no hallar más que el vacío, y Cttos árboles

se sustentan por algunas fibras que han logrado ingerirse entre las lianas,
parásito;; que viven a (~XpnI8as de otros parásitos.

La naturaleza mueslra allí una yidn y un vigor extraordinarios: ape-
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sado que conducía al Atlántico sólo se encuentran aun rest06 hasta el
Chagres, pues en adelante, ni un solo vestigio existe que pudiera acredi-
tar haber existido una obra de tanta importancia; las Hanas han levanta-

do las pil"dra~, y sus raÍ\e" las han separado considerablemente; hasta tal
punto, que desde el valle ;;1to de dicho río hasta Porto-Bello, serían nece-

:mrios los machetes y los picos para abrirse paso.

Estas 1 uinas, quc cada día van desapareciendo más y más, ) que ca-
si tl su totalidad cubren ya las silvestres matas que sobre eUas ha arrai-

gado, son el único recuerdo que queda de una ciudad populosa, del an-
tiguo emporio del comereÎo de España con sus colonias de la América dei
Sur, y de la plaza fuerte de más consideración que en el grande Océano
tenía. Fue fundada en 1518 por Pedro Arias Dávila, el verdugo del no-
hte Balboa, pero desde antes del descubrimiento de América se compren-
de que Panamá había de tener alguna importancia comerciaL. Lo poco
ancho que por aqu~lIa parte es el Istmo, la poca altura de los montes en
aquel sitío, ofrecen a transportes y cambios facilidades como ningún pun-
lo de la región. Estas condiciones tan favlJrables, y la natural fertildad
del terreno, fueron móviles sin duda para que en las contínuas emigracio-

nes de las primitivas tribus que recorrieron la Amériea, se fijaran allí la"
i'iás polerosa:,, y las qUi' relativamente a1eanzahan mayor grado de ('ivili-
meión, pups el comercio ,niWmcntari,) de entoni:l"S no podía en verdad ha-
Har lugar más a propósIié( La emhocadura dd Chagres abría un exc,'-
lente y cómodo puerto a la~ piraguas, Único medio rle i:omunicacióii (JUl"
por mar tenían los indios; y el río ancho y profundo permitía que lal'
harcas pudieran lleg'ar hasta el ángulo de Matachín, que dista 5010 v('inti-
dós kilómetros de la ('osta del Pacífco: desde aquí, por, medio de scndc-
i 05 que con ;;uma facilidad podían abrirl'e, una sola jornada cm bastan-
te para que los conductores de fardos Hc¡!aran a la se¡mra y tranquila ra-
rh de Panamá.

Las riquezas de la ciudad iiidia, acrecidas por el dcseo de posesión

que en todos dominaba, debieron excitar la codicia de los conquistadoft,s
cstablecidos cerca de los bordes del Atrato, en Santa María la Antigua.

que fue la primera ciudad que en América fundaron los españoles. No

queriendo en modo alguno permanecer t'n la quietud. esperando la lenta
sumisión de los naturales que, poblaban las regiones circunvecinas, aban-
donaron sus guarida;; de los bajos del gran río para ir a fijarse en Pa-

namá. Santa María la Antigua, población en que se había consagrado el
primer obispo de la América continental, cayó poco a poco en el más com-
pleto olvido, hasta tal plinto, que, abandonada, fue desapareciendo hasta
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metian fácilmente, y que por la escasez de medios con que contaban eran
muy poco lo que de ellos podian temer, se abandonaron con sobrada lige-
reza. Los naturales apelaron entonce.s a la astucia y a las sorpresas, )

gracias a una de éstas, una noehe las Bamas consumieron (~asi totalmente
la ciudad, "in que la catástrofe pudiera evitarse, ni llevarse a cabo la

persecución de Morgan, que no era la primera vez que tal hazaña in-

tentaba.
Otro de lo;: paseo" más intereiiantls que pueden emprenderse es la as,

censión al cerro de Ancón. cuya. altura es de ciento setenta metros, y de8-
de el ciial se domina la ciudad entera. lHa vez 1"11 su cima, la vista al-
canza a todo el inmenso golfo de Panamá y Siis graciosas islas; toda la
extensión del rio Grande se abarca desde ella, )' puede extenderse sobre
las ondulaciones (11"1 terreno, al (iue limita el azul horizonte, y van a mo-

rir en las ruinas de la antigua capital, envuelta en su mortaja de verdura.
Al descender del Ancón, pasamos por el Chorrilo, que ~,s la única

fuente que abastece de agua 11 la ciudad. Las lavanderas golpean las ropas
con grandes palas; el calor es abrasador, y más que nada aumenta la fa-
tiga el tener que trabajar a brazo contra aquellas grandes piedra!'. "Don"
de no hay incomodidad no hay placer", dice la sabiduría de las naciones;
y aquellas mujeres tienen derecho a poner en aeción la máxima, aunque
(~" cierto que ellas lo realizan con el mayor número de comodidades posi-
bles, y muestran demasiadas fealdades a los transeúntes. Negras. indias
ti mulatas, toda!' tienen el cuerpo desproporcionado y disforme; todas son.
II obesas, o flacas como esqueletos: no hay términos medios. ;, A cuÚI i-(~
ella podría darse la manzana de la fealdad?

Más lejo!', entre el camino y el mar, están situados dos cementerios. La
vista de uno de esos lugares del reposo eterno evoca pensamientos de los

que no se puede prescindir; pero el primero que hallamos, el de los ex-
tranjeros, es tan umbrio, tan pintoresco, tan florido y hasta podríamos de-
cir tan encantador, que distrae y hace pensar en todo menos en la muerte.
Con el cementerio de los panameños sucede todo lo contrario, pues éste
impresiona lúgubremente. Una enorme puerta monumental, negra, pesada,
maciza, sin duda al'guna entrada de iglesia que no pudo acabarse, cierra
un patio cuadrado, rodeado de anchas murallas, en las que se han cons-

truido nichos en que se encierran los féretros. Esto es todo.
A la entrada de la ciudad, la gente desocupada no deja de detenerse

(:11 d hotel el Paraíso, casa de M. Cl'ement, un francés, hombre n~table,
cuya historia es semejante a la de muchos aventureros que se hallan en el
Nuevo Mundo. Habiéndole devorado un incendio su primera fortuna, de
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pronto pasaréis alli los días enteros, sin tener fuerzas para salir: d hi-,ii"
I'n' más activo se c::Jiv,'rti rÚ i~n un jndoknte, soñoliento sienipn'. ,ti que
minará la anemia. El prin,:'r deber de todo aquel que quiera coiisenar
su energía física y moral, es declarar una encarnizada guerra tt la haiiia-
La. Fl dictador que dispusiera de bastante poder para hacerlo y decre-

tara la inmediata destruceión de todas ellas, haría al país el s~rvieio mÚs
grande y digno de tenerse en l'uenta euando se hahlara de los realiiados
i'n pro del mejoramiento inliral y material del país.

VIII

Los panameños en fiestas: la celebración de la independen.
cIa de Nueva Granada. Corrida de toros.

Carreras de caballos.

Tres días despué:, d~ nuestra llegada, se eddiraha en I'ananiá d "ni..
\ ersario de la independencia, fiesta señalada con grand(~s diversiolH's Pli'
hlicas, en las que en primer lugar cstán las carreras de cahallos y la" en-
Hidas de toros, que :,e celebraii durante tres día:, consel"1ti\'os. Dc todos
los puntos del Estado panameño acuden a eeiitenan ¡; los iudiyiduos. con
lo que la etnografía puede ser estudiada a I:as mil maravillas: en dicho día,

dlí me:ldados y confundidos, corriendo incesantemente d:' un lado para

otro, ~e ven por todas partes indios de Chiriqui, niollos el 
"'1 in'terioL ne-

gros y Jlii\atos, mestizos de todas clases. Desgraciadamente, la ~eiicillez,
la po~~a vari;-dad en los traje:, y en los adorno:,, es caUFa rk que aquellas
reuniones apal'~zean pcsadas y mon6tonas para los viajeroF, que, inÚs afi-
cionados a la ale¡!ría y a la:, diversiones qUt' a las dencias, :,e encuentran
ddrai,dados en :,us propósito:, v' se cansan en vano. Los blancos y los
criollos visten de perfectos caballero:", y los restantes, que son la inmensa
mayoria, gastan las ropas confeccionadas cnFrancIa, y que como género
de comercio se importan, o que ("OlJlpran a algún aniprii:ano piiiulo \ coni-
petidor de Goddwu.

Las señoras, IJU\ eircunspeetas en Sil iilalicra di' pn~seiital:':'. sl¡.uPI1.
¡.unque ~i m- lej os. las nlOd(ls europeas: sus \'estidos, de matices suavi's \'
claros, casi siempre Hln cortados y confeccionados por dlas mismas. y 110

se salw, viéiidolas y conoeiendo la dieh:: circunstlHleia. que e:, .mÚs de ad.
mirar, si d gu:"to o la modestia de los tocados. Las mujercs de ('olor l'le.
\sn la po)'era, f:ilda ctiîida a la cintura, (~on grandes \'olaiit(~" que las ahur:-
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cabo, 110 están ,xcnilas de peligros, disgustos )' sobrcsaltos; las hridas
las Uevan generalmente al cuello, las inonturas galopando a escape sin ser
",ostenidas; si \lna de ellas ,'nc. hombre y caballo ruedan por tiei-a. ex.
ponicndo;w con lf(Tunlcia a s''! pisoteados por los que detrás le si~ut'n.
1\0 5011 pocas las cuestiones que tienen origen por las disputas IllH' se
entablan, ya entl": los espectadores, ya entre los que en días toninii par-
tc, a propósito de lo que hicieron o dehieron hae:'l- o si estuvo mc¡, 'l' "
peor hecho, y eon frecuencia han oi;urrido desgnu:ias por las falt,i, de
preciluciólL dado que no hay pista eerrada, sino que ~(" sirven dI' una
\ia pública, \ que ni si: da señal el: partida, \11 cosa que pueda mi-al' el

i,digro que se corre de hallarse \'/1 la calle en ios inonwntos ('11 '1'-1" la
diversiÓn comienza.

Las fiestas de toros 5011, a mi modo de ver, mueho mÚs divei-tidd- 'IUl'
las corridas españolas, de las que difieren c(Hripletaiielilt.

El' presidente dd Estado, los funeionarios pÚblicos, los espectnd'-,res

.it: ti caballo, que 1'5 tanto como decir todos los panameños, S(' diri;,Cll ,1
husear los héroes (le la fiesta, el\(,:(;rrados ya en Ull ('o1Tal eli la hacienda
lliÍ1S prÓxi1lii; est(iS anillltiles, de hUIlor apacible ;;011"0 en rasi t odn~ los
paises templados, son ademÚs viejos y derrengados, pues solo eiipleaii
para estas diversiones el gaiiado de desecho. Salen d.. enl'nro amarraùos
de dos t'n dos; los jinetes los roclt~an por todas parlls, los pican \ llegan

hasta clavarle" banderilas; pero para esto es necesario estar muy segun..

de su c¡¡hallo, porque la escolta, apretada y numerosa, apenas si deja cam-
po a las e\'olucÎe\lJ"s, y de esta manera son conducidos hasta Santa Ana.
Todas aquellas picaduras entonan primero a los pobres animales, y termi"
nan por irrItarlos. Llegados qUI; son al corral que de; antemano les han
preparado, el cual es un simple iicotado hecho con taMas elavadas a fner-
tes madero", "on aun Iliolestados por los muchachos y por los quc 1\0
siéndolo lo pareeen, que al ahrigo de la barrera no les dejan inonwnto di;
tregua ni reposo, con lo que logran ponerlos furiosos. Este es el momcnto
.le soltar al (iue más lo está en plena plaza, en medio de la multitud misma.

Los toros salen, o completamente libres, o trabados de los cu('rnos
con una larga cuerda. En ('ste Último caso, apenas se abre la puerta, el
~nimai- parte ciego, dirigiéndose soLre un grupo cualquiera de hoiilires
y mujeres. los que todos si; desbandan precipitadamente, en tanto que por
el extremo opuesto procuran detener a la fiera, tirando de la cuerda todos
los que a ella se pueden agarrar. Después de un instante de lucha, el toro
i"e vuelve, acoiieti~'rido cn direcciÓn contraria, y mientras tanto, los del
lado que quedan a sako realizan la operación antes llevada a cabo, y asi
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lario". Eslos ejercicios esián niuy en moda en casi toda la Aniéri,:,¡- del
Sur. Los hace iidcros, que asi llaman a los propietarios, se ensayan con los
novilos; tan pronto como recihen una visita, la obsequian con una peq ue-
ña fiesta de este género, sueltan un becerro en el corral, y brindan al foras-
tero los primeros pase". Eii Panamá no hay plaza; asi es que' para las
corridas libres echan SÓlo toros sin malicia. La fiesta termina generaimen.

te con la huida del toro, aunque muchas veces se i~,-ha í'ste, "in quC' haya
quien logre levantarlo.

La" fiestas riel aniversario de la Independencia fueron amin I.ada,.

lainhiéii con riñas de gallos, y por parte de la ¡:ente de color con danzas.

bailes y algunos refrescos de anisado y un pretendido coñac '-011 el qw'
los de los Arrabales se ponen casi ebrios, siguiéndose algunos pugilatos,

pero en menor ni'nwro que podría creerse. A la mañana i-iguiente, todo
vu~'he a tomar su aspecto hasta i,n la;: miserables viviendas de los harrios
de la Reina del Istmo: en Salita Ana. en el ArrabaL en Pueblo N 11('\'0, las
spnciilas gentes de todo ,-olor y di~ todas clases, así como también de igual
origen; hombres y mujeres de poca actividad, t¡Hlto de euerpo (,o.mo df'
espíritu, volvían indolenlt~mente a sus ocupaciones habituales. P"w al
brilar la i'oche, el hombre de color de chocolate, el cobriw, el rojo, lo~
habitantes de los barrios, de tocl;)s los matices que forman al cruzar'''c el
indio, el blanco, el ne¡:ro y el chil!O, no olvidan en sus conwr"aeioiies la,.
mil peripecias y lances de las pasadas fiestas, recuerdan lo;: siistoS, earre-
ras, peligros v luchas que hubo, y sobre todo lamentan que con más fre-
eu?ncia 110 se dell días como aquellos, en que la obligación era no h:iCf'r
nada.

ix

El istmo de Pr,namá: sus puertos, sus ríos, sus aguas. sus
boques, su clima: salubridad tal corno la

entiende la opinión.

'\0 abandoiiareino;: la ciudad de Panamá sin decir al¡mna COSa d,.i el,.
Id¡rt' istmo al que da su nombre.

Ei istmo de Panamá, situado próximamente entre los nueve grados die
latitud N., y lo;: ochenta de longitud O., es uno de los principales estrangu-
lamienlos del ininciiso brazo de ticrra que une a las dos América,;.\' que
fl una longitud de dos iiil trescientos kilónH'lros se extiende dt';;ele el ¡."Imo
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~(. puso de manifiesto que en aquellos parajes el pico menoi- "kv el

d,' Thiulé. no ti('iie menos de ciento cuarenta y dos rndro~.

En los a¡rededores (le Colón, la costa del Atlántico es i-umamemo; ha-

ja, y por alguno" Inintoi3 pantanosa; en una extensión (h- una a .in:, nu.-
Ilas la playa esiá cuhierta de paletuvios, y frecuentemente rodeada p';,r mu-
dios raiiios escamosos, de especies distintas, al pie de eU~ o" trcHJu,,,,¡bun-

dan innumerables insectos. En la seguridad de no equivocarnos, piduno!'
afirmar que aquella una playa falta de todas las condiciones pani :.1 vida;
¡as ::;nias que qu('dan aisladas al retirar"., lasnJan'as, anlp, de SfT šVa!H'.

nidns por los ardient('s rayos de aqud sol, se COITonipen, d~indo lugar ¡¡

miasmas pútridos, causa especial de un buen número de enfermedades, de
fatales resultados para los (lesgracia(l!o'\ qu(' se ("xponen n dlas viilmitari:i
o forzosamentl\

A la derecha y a la izquierda de este punto, que regularmente seria

en otro tiempo una des~~rnhoeadura del Chngres, se elevan eolinas b:u'tanll
nllas, como son la punta del Toro, y hasta verdaderas inonlriñiis. ("ir,,;o "u-
ffde con las qu(' se hallan cerca de Porto-Belo.

El lado del Pacífico es mucho más elevado; el: ceno de las Cabrd.:; tie-
11:' una t'('vacióll dt, cerca de quinientos metros, y e! pico ?islado ,rk An-
cÓn tiene setenta, extendiendo su hase hasta Ins aguas del Océano. Lis 1'0-
i'as abrupta" que se devan de (:i'ntro del mar no ii('nen eoinil'nzo,Ùw i:n
la des'inlideadurii dd río Cainiito. y en la del Río Grande dt, PaiianÜ. La
brecha que este último se ha abierto para poder llevar sus aguas hasta d

Océano, es muy ('streclia; pero dPlrás de este desfilad~ro se em:uenlra un
valle Iiastanle hajo, de nnti extensión de cuatro a cinco kilómetro,.

La bahía (k Panamá esiá I"embrada ile numerosas isIas que trwmaii
dos archipiélagos principales: el de las Tabogas, fériiL I"aludahk ,!:¡,\fru-
tando del mejor dinia que puede desearse, y i-ue prohablemeiilí' ",.'rá d
Iiip-ar d., curación '111(' se destine para 101" trahajadores que hayan d", tomar
parte en las futuras obras del canal, y d encantador grupo que forman las
i~lns Naos. Perico v Fliiinenco.

A l'xcepeiiJl del valle de Chagres y la del R,ío Graiidi" la I'q!IDiI I:Olll-
prendida piitre Panamá y Colón no ofrec::' ni llanuras ni espaci()s cultiva-
hles; por todas partes, y sin dejar el menor intérvalo, se ven colinas )
montes nHis o nlPllOS grande:,, t(,rniillando en picos o en eortaduraö, que
flan lugar a que el terreno sea sumamente escabroso, cansado y de difícil
p,;SO. Ciiando (ksd(, niak/uiera dI' ni¡ii..las proniin('tH"ia~ ~(' .'onteii'p'I¡¡ ,,1

PAGINA 60 LOTJ-RJA. .





EXPLORACIONES A LOS ISTMOS DE PANAMA Y DE DARIr~N

La parle contraria del cerro de la Trinidad se prolonga, cortando el

istmo oblicuamenti\ y va a einpalman;e con la cordillera del Atlántico. n
(incuenta k ilÚliidrns próximamente al E. de Porto-Bello. Esta Ú!tiinn ra-
liia es la (lllc separa las vcrtientes de los dos mares y nos presenta una
altura di, ochenl:i , dos metros, qUI~ se ha podido utili'-¡H para f' mejor
í~,(jio de la línea férrea, y que será a la ve", por donde, con satisfaeciÚu

C:' todos. qlltde ahierto d canal inter-oreánico. Las cimas más elevadas
dd istmo cstiín todas fuera de la arista donde las af!iias se separan: hecho
estudiado y d eiial son muchos ya los qUl~ lo afirrnan. El Chagres haña la
vcrtiel\lt '\. del isliuo, y iiene su nacimiento unos eirwuenta kilóm!'ros iil
\. 1'. di' In ¡inea recta que unirÍl a ColÓn con Panani:í. Su corril'nlt su-
iwrior si~ue una lin:'a paralela a la ram.a contraria di, montañas dr que
acahalllOs de hahlar, pequeño n~sto d(~ la Gran Cordillera, y pasa al l rn-
,';s eje eSlll'dias f!argantas, eortando anchas estancadiiras que en un pe-
ríodo anterior. flor lo q'ie hoy a la vista puede coiiIH't'nders:", formaban

lagos que han òesaparecido por el mayor ensanche del cauce: cerca de Ma-
tachín, el rjo se inclina hacia el O.; en Barbacoa, donde es domínado por
el gran puente del ferro-carril, cambia aun de dirección, e inclinándose
hacia el N., va a desembocar en el Atlántico, cerca dc la ciudad d!" Chagrcs.

Por h. re¡wlar la corriente de i~ste fio es desigual; a los rápidos su-
ceden fosos, largos, anchos y profundos, donde part'ce qUe las aguas ~w

estancan, sin que en ningún punto haya nada que podamos llamar cata-
rata. Desde Trinidad hasta el mar, la corriente es tan débil, que en la
estación seca, cuando las aguas del río son p()~as, un p:"queño £lujo y re"

fìujo ilel mar hasta para establecer una corriente contraria, que se remon-
l¡i por el cauce: r en cnunlo a su profundidad, si bien es cierto que en el
l11ayor número d(~ los punios es sÓlo de cuatro o einco metros, en otros

He/!a hasta die"'.

La" rocas, aunque de nuturaleza SUHlainente variada. son fáciles de
clasificar atendiendo a su c1:ureza. Muy compactas en el centro del istmo.
l" van siendo menos u medida que se aproximan dE' uno o òel otro Ocl~a-
no, y sigue a esto una ya sta uiia de terrenos formados por al'uyioiit's.

La ,'egdaciÚn '~'itraña no se extiende a todo el país. Las sabanas, prin-
cipalmente al la,io S. de la línea que la cumhre traza, forman una banda
l¡astante ancha entre los hosques de la costa y l'os que cubren las vertien-
tes de la Gran Cordillera. Este terreno descubierto, que contrasta admi.

rablenwiiti' con el inextricable laberinto que la selva v,írgen forma, pro-
duce en la ("laciÓn de las Iluvins algunas matas, aunqiie muy daras y de
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poca eleviil:ón. En los primeros días de la sequía, toda :o,1uelia verdura

de;sparece, y quedan cubriendo el suelo no más que algunos rastrojos, tras-
pilados por los ardores de aquel sol tropical, capaz de devastarlo todo. In-
wediatamente después, tienen gran cuidado de pegarle fuego, a fin de que

más tarde, cuando el tiempo llegue, renazca, porqup en 8(lueHos ttrreilOS
es donde principalmente se dedican a la cría del ganado. Por la parte

del Atlántico apenas si se encuentran sabanas, y si las hay son ex.trema-

damente pequeñas: esto de!'de San Pablo, pues remontando el río se ha.
Ilan algunas que iien"n una extensión de al¡iuno;, kilómetros.

Las especies vegetales son muy variadas, difiriendo según la mayor
o menor elevación del suelo, las zonas paralelas al río y también según
la iiidinaeii)l al lado que sea; por término medio, la!\ liuvias son más
fiierl~!\ del lado 1\.. oriHa!\ del Atlántico, que sobre el lado S., o costa del
Ciande Océano.

Dee el momento en que se sale de las tierras pantano!'as, cOmln.¡a
la selva virgen, aunque todavía poco dificultado su paso por las lianas;
los árboles que la i:omponen pertenetin a especies muy distintas; alguno!;
alcanzan alturai; considerables y casi tod06 coniirvan las hojas aun en la
estación sea: a medida que se remonta el valle, las proporciones de los
¡irbustoi; que se abrigan a la sombra de los bosques gigantes crecen, y los
parásitos y las lianas lo invaden todo. Bien pronto, separándose de 105

terrenos beneficiados por las lluvias, que están en relación con el aleja-
miento de la coi;ta N., aparecen las sabanas; las especies de hojas persis-
LultfS se ven suplantadai; por las que pueden soportar mayores calores y
seqlhas, ) vivir I'xpueslas a los rayos del sol; los arbustos sarmentosos se
espesan, los árboles generalmente escasean, y sobre la pendiente Sur de la

CordiHera apenas si se ven más qne aquellos cuya hoja cae cuando la Sl'-
quía. Sin la verdura que crece en el suelo, cubierto por aquellos árboles
gigantes, sin las Iianas y los epifitos de todas dases que crecen acá y allá,
d aspecto de aquellas forestas en verano sería tan monótono y triste eomo
d de HueSITOS prados en invierno. La zona litoral del Grande Océano es

más rica en manzanii0s y cocoteros que la del lado del Atlántico.

Como en casi todos 108 paíiis intertropicales, el año se divide en es-
tío, o eøci6n sea (verano), e invierno, o estación lluviosa, dividida es-
ta última por una serie de bellos días (veranito), o estío de San Juan,

como aHi lo llaman. Las lluvias no comienzan realmente hasta mediados ()
fin de Mayo, pues en Abril apenas si descarga más que alguna que otra
nube aislada; hacía el fin de Junio reaparece el buen tiempo, que puedi.
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decirse dura un nies, después del cual las lluvias comienzan de nuevn \
persisten .hasta fin de Noviemhre,

Así, piws,pasan muchr.s día:, ~jn qu:' nada turbe la serenidad del cie-
lo ni i'n lo mÚs inininio, \ Iwsta en las Ópocas ele las grandes tfinpestades

110 hay mÚs aue un gran chaparrón caila veinticuatro horas, y esto fn'-
ciienkmente por la noche,

Los vientos dd\. se declaran eii los colnien7.OS ele Dic~embre. vinien-

do con ellos el buen tiempo, que dura hasta fin de AbriL. Durante estos

cinco nwses \111,dio llueve, a pesar de lo dieho, sobre algunas lo(:alidades
pri,ii~giadas, como son la ciudad de Colón, el valk que feriili7.a el Cha-
;.rt's. , las etnias de las cordileras.

La Ieiuperati-ia del istmo de PanamÚ es en verdad muy soportable.
Fuera de la estación seea, la es(:aln teniioinéticn fluctÚa entre los 21 y
:::;;0; ('li la (,slaciÓn (h las lluvias In diferencia no es tan mareada, osci,
lonat. entonces ei im:reurio entre los 24 y :,~W), por lo que esÌl dima no
ejel"'(' sob..~ los (:UI'OpCOS la a(:eiiii clehilitanIt que se experimenta en otros
países del trópico. Por regla general, los que emigran a estas n:g.Iones

están más robustos y saludables que 1'os criollos, y son mucho nwnos pre-
dispuestos a las rufermedades. A poco aue sea su vida regular y nietÓ-
dica, el obrero que desempeña un trabajo corporal peribdicamente, 1" mis.
IHO que el qUe' lo desempeña d(~ continuo en pleno i:ol', conservan la salud
y la energía. Panamá, que en la época de la sagrada fiebre del oro fue
atravesada por milares de obreros, no ha sido visitada aún ni por el có-
lera morho ni por la fidH"(: amarila: y las insolaciones, que tan fn'cuen-i .
tes son en Méjico, aní apenas si se conocen.

Ciertas localidades forman la d('sgraeiada excepclOn de lo que v("ii-
mos diciendo, y entre estas pueden contarse los pantanos del lado del Atlán.
tico. La maln fama de la ciudal de Colbn se ha extendido por el universo

cntero,lo qUf' tal vez 110 sca del todo justo, por cuanto, aunque coni:truí-

da i:n medio del cieno de la isla de Manzanilo y rodeada de pantanos,
1:11 ella se l"stablecieron, prefiriénclola a PanamÍl, los talleres del camino de
hierro, d siiio prineipalde la Compañia.

Si di: ci:te hecho, que desde luego parece anómalo y extraño, algún
curioso quisiera saLl"r qué razones han tenido para obrar así, podríamos
contestarle que los agent('s de la Sociedad tieneii eii este punto más in.
òependencia, imís libertad, de In que ('11 modo alguno podrían disfrutar
en la capital del Estado, donde siempre habían de estar hajo la inmediata
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